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B ie n v e n id a
a  M a r i ó n  D a v ie s .

n
A- llegado a  E sp añ a  M arión D avies. E s  su  p ri­

m era v is ita , y  sus am igos hem os de d ecir que 
se tra ta  del ser m ás bueno, m ás generoso y  

m ás cordial de H ollyw ood.
S u  fa ce ta  a r tís tic a  y a  la  conocéis: se tra ta  de una 

a c tr iz  con un portentoso sentido del hum or. E n  todas 
sus pelícu las, su  ap arición  ab re  la  esp ita  de la  alegría , 
y  la  r isa  flu ye suave, ágilm ente conducida por su 
ta len to .

S u  é x ito  fu é  grande desde e l princip io  y  la  colocó 
en  un lugar privilegiado^ H a sta  aq u í, su ascensión fué 
parecida a  la  de o tras  estre llas. P ero  precisam ente 
fué en  ese m om ento cuando M arión se d iferenció  de 
todos los dem ás: esa fo rtu n a  que h ab ía  conseguido 
con su tra b a jo  la  dedicó a  h acer la  vida g ra ta  a  todos 
los que la  rod eaban  y  a  h acer que éstos fu eran  m uchos.

C onstruyó un palacio  fren te  a l m ar, con p iscina, 
te n is  y  cinem atógrafo . Y  ab rió  las  p u ertas de par 
en  par.

A su casa  v a  lo  m ás sim p ático  de la  ciudad del cine, 
la s  personalidades e x tra n je ra s  de paso por a llí , todos 
sus am igos.

Y  la  preocupación de M arión es e l d arles la  sensa­
ción , desde e l p rin cip io , de que están  en  su casa.

Su s arm arios son los arm arios de S a n ta  Claus, 
los reyes m agos am ericanos, y  M arión busca con tin u a­
m ente p retex tos para h acer regalos: su san to , la  fie sta  
de la  Independencia , N ochebuena, prim ero de año... 
A  veces, el p re tex to  tien e  mentw consisten cia  aú n, y  
a l le v a n ta r la  serv ille ta , e l in v itad o  se en cu en tra  con 
un regalo, y  M arión em pieza a  balbu cear un p re tex to  
inadm isible para  ju s tif ic a r  su esplendidez.

L a  N ochebuena de 1930 fuim os im as cu aren ta  p er­
sonas de W eeckend a  su casa , y  a la  sa lid a de la  cena 
nos encontram os con una colección  de espléndidas 
m aletas.

«E sto  es que quieren que nos m archem os», pensa­
m os. P ero  no: era , sen cillam en te, e l regalo de N oche­
bu en a... L a s  m aletas estab an  llenas de cosas m agní­
f ica s . E n  los m aletines de las  m uchachas h ab ía  perfu­
m es caros, m edias, e n ca jes  buenos...

E s  asi.
O tras veces se  ve a  M arión correr de un estu d io  a 

o tro : es que v a  buscando un co n tra to  para  u n a com ­
p añera necesitada.

M arión es la  hospitalidad  en  esencia.
E n  su casa , por las  noches, después de com er, se 

p ro y ecta  en  el salón de cine la  pelícu la fresca  que 
a ca b a  de sa lir  del E stu d io  y  que aun no  h a  sido dada 
a l público . A l term in ar la  pelícu la . M arión h a  hecho 
p rep arar una cena y  tien e  la  casa  en  m arch a p ara  que 
nadie se qu iera ir . U n os ju egan  a l b r id g e ,  o tros bailan .
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Otro retrato de Marión Davies, la gran actriz cómica del 
cinematógrafo, dueña de un portentoso sentido del humor 

y de la fina grada.

1

f

f* ■ V

Marión Davies en una de sus gradosísimas interpretacio­
nes, acompañada por el famoso perro-actor cl^chael».

P ero  e lla  h a  desaparecido sin  d ecir ad iós. E s  que tiene 
que m adrugar, y  e v ita  con sy  despedida e l que sus in ­
v itad os se crean en  la  obligación  de m archarse.

S e  v a  enterando por lo b a jo  de cuándo es e l cum ple­
añ os o  e l san to  de cada cu a l, y  ese d ía  e l in v itad o  d is­
cre to , que no  h ab ía  d icho que era  su  san to , se en­
cu en tra  con un regalo  y  con un p astel m u y grande 
con su  n om bre...

M arión v ien e por vez prim era a  E sp añ a . V ienen 
con e lla  sus am igos, y  v iene M r. W . R .  H ea rst, e l gran 
p eriod ista , dueño e  inspirador de la  m ás ex ten sa  cade­
n a  de periódicos del m undo. E l  am ericano m ás am eri­
cano  que puede e x is tir , e l hom bre que h a  hecho que 
sus ed itoriales sean el pulso de los E stad o s U nidos. 
H earst, gran  co leccion ista , adem ás, de obras de arte , 
es tam b ién  un gran señor de la  hospitalidad .

S e a n , pues, b ien  venidos a  e s ta  tie rra , que ta n to  les 
h a  de record ar la  m arav illosa  C alifornia  y  m ostrém osles 
que la  hospitalidad  de E u ro p a  tien e  su so lar en  E sp añ a.

E D G A R  N E V IL L E

Lea usted C R O N IC A

Como todas las mujeres exigentes rehusaba parccft 
pintada... y durante algún tiempo cometió ei error de no 
usar lápiz para los labios. De ahí que estos estuvieran 
pálidos, marchitos y avejentados. Pero ahora, gracias a 
Tangce, cs posible dar a los labios ese tono natural y 
juvenil que los liombres admiran... sin que parezcan 
pintados.

DE ANARANJADO CAMBIA A ROJO NATURAL

Tangee es ana­
ranjado en la ba­
rrita, pero aplí- 
queselo... y verá 
como se transfor­
ma en esc tono ro­
sado que mejor 
armoniza con el 
c o l o r  d e  us^ted.

Además, como 
Tangee está  
hecho a base de 
coid cream, sua­
viza los labios. Si 
d e se a  un tono 
más subido pida 
Tangee Thcatri- 
cal, especial para 
uso de noche y 
para artistas.

SIN RETOQUE;
Los labios sin retoque ca- 
siempre parecen marchitos ■. 
.'ivejentan el rostro. 
PINTADOS:
Evite el parecer pintanajea 
(la A los hombres les des­
agrada este aspecto.
CON TANGEE:
Se aviva el color natural, real 
za la belleza y evita la apa 
rienda de pintura.

f í  Lápiz de Más Farna

¡EVITA EL ASPECTO PINTARRAJEAÍll

Sr. D. FEDERICO BONET.-Aportodo 202 
Incluyo en ielloí de correo: Pto(. 2.50 pato»'» 
che completo (6 arlíeuloí), o Ptos. 1,50 pora i"» 
tros de lópir, rouge, compocto y polvos. 
Nombre
Domicilio ‘
Población '

YA NO LLORA
Desde que su mamá empezó a apli­
carle el Bálsamo Bebé en los muslitos 
y en las nalgudas, sus dolorosas esco­
ceduras e irritaciones han desapare­
cido totalmente. Ya apenas llora, duer­
me profundamente, deja descansar a 
los demás... y siempre tiene una son­
risa en los labios. La Íl1pl€ acción 
antiséptica, calmante y cicatrizante 
del Bálsamo Bebé también convertirá 
en sonrisas los llantos de su nene. 
Ha sido experiilnentado por infinitos 
médicos. Es muy eficaz y además 
económico. Uselo usted hoy mismo.

«C*
ir. 1). FfDEHICO BONil Ap.rlado «02 Madrid

Muy ir. mto Esrirme (rail, y >ln compiomiio do» 
lubllo,dcmu»ns de balMino Brb«. Incluyo pu< 0*® 
para cubrir «ailoa d« enrío

P’Sr«trai
Nombre;
Calle
PobI

N-
Pío»
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L a  d ram ática  a v e n tu r a  de la  n iñ a  
Ja n e  Roltles» rap tad a y secuestrada 
por los norteam ericanos.

Los bandidos del A rizo n o  la  tuvieron e n te rra d a  viva 
en el d esierto  durante dieac y nueve días, desde el 2S| 

de A b r il basta el l 3  de M a y o  ú ltim os.
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- V  - 'la casa

Lugar del desierto de Atizona (Estados Unidos), situado a quince kUómetros de la  po­
blación de Tucson, donde los bandidos cavaron esta fosa y ocultaron en ella la gran caja 
de madera dentrcr de la cual, encadenada, permaneció la  niña June Robles enterrada 
viva durante diez y nueve días. Contemplando la  fosa aparecen en esta fotografía, de de­
recha a izquierda, el jefe de Polída, C. W ollard; el Juez Clarence Houston, y el tío, la  ma­

dre, el padre y la hermanita de la  niña secuestrada.

asoCaja de madera, forrada con planchas de ho ja de lata, en la que la  niña June, de « is  
de edad, perm anedó encerrada y atada con las cadenas que muestra el ju «  nou» 
E sta  caja, con la  niña dentro, fué enterrada entre la  arena del desierto de ^ izona, )' 
do tan sólo la  cubierta, agujereada, fuera de la  fosa, para que la pequeña seaie 
pudiera respirar. La niña soportó esta terrible prueba, librán d o^  de ella con viaa

ced a la oportuna íntervendón de la  Polída.
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Detalle de la  boca y del interior de la caja— sem ejante a un ataúd— en donde la  nina 
lune Robles perm anedó encerrada bajo  tierra durante diez y nueve d í^ . Replegada a 
un lado de la  boca de la  caja se ve la chapa de hierro, agujereada, que cubna dicha M ca, 
dejando paso al aíre estrictamente necesario para que la criatura no muriera asfixiada.

qot
La señora de Robles y su híjita June, unidas en uno de los incontables 
dre e hija  se dieron, luego que la  niña, repuesU y aseada, se encentro de oare e nija se u ic ru u , lUKjfu 4 u c i .  u m a , ^  ---------- ---
grata vida del hogar y pudo creer que su horrendo cautiverio no había si

siflf

terrible pesadilla. (Fo«
Agtod* (Jf*

c r ¿ m c aAyuntamiento de Madrid
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de ios esposos Robles en Tucson (^ íz o n a ), c t día en que la  pequeña June fué encontrada por la Polída y reintegrada a su hogar, al cabo de diez y nueve días dt 
secuestro. Los véanos de Tucson aguardan tum o para visitar y feÜdtar al matrimonio Robles y para ver a la niña, salvada, al fin, de una muerte paredda a la del pobr*

«baby* Líndbergh.
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C R E A
P E R L A S

Por el lim pio o rien te  q u e  

lu ce  e l e sm a lte  d e s p u é s  

d e  u sa r  e ste  dentífrico^  

b ien  p u e d e  d e c ir s e  q u e  

D e n s  c re a  p erla s.

N i a ta c a  ni ra y a : lim pia  

su a v e m e n te . D esinfecta^  

re fre sca  y  p erfu m a . S a b e  

a  m enta  du lce.

T u b o ,  2  p t a s .

P e q u e ñ o ,  1 , 2 5
T I M B R E
A P A R T E

PERFUMERÍA GAL 
MADRID.-BUENOS AIRES
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Las vampiresas del cine.

Como Marle 
ne Dietric

deshas
-Y... d

^►yyo
jorel 1

, ¡raul 
é chiq 
lasiado 
lisiado
las no
Brillas 
-Yo qi 
todo, ' 

loa

renuncio a s e  

ú r s M  dama y 
hiJ^o muje 

fatal”.

'nen a 
-Ahon 
Cuam 
idos y 

asarás
como

e
L padre era  un bizarro o fic ia l del ejércití 

em perador.
L a  m adre e ra  una gran  dam a, imponen 

m ajestu osa com o una reina.
L a  ch iq u illa , b lan ca  y  ru b ia , vaporosa y

cami
aviste 
lensó e 
Dgran 
senzadi

crecía  e n tre  e l lu jo  y  los refinam ientos de aquel h iifsión
fiinant' 
taranta 
comuj

en  donde se  reunían a  ch arlar y  a  oír música mu 
lias  dam as y  m uy nobles caballeros de la corte
lia n te  de G uillerm o I I .  . • i ’

E n tu siasm ad os con la  preciosa chiquilla, los p -Escuc 
se esm eraban en  darle  una educación a tono icjitj 
rango de la  fam ilia  y  los gustos de la  Alemani 
perial. ^

L a  n iñ a  se llam ab a  M arlene y  había nacido e 
lín  un día 27 de D iciem bre de la  primera decaa 
siglo. A ntes de cu m p lir los doce años, la pequen [¡ergg ¿  
b iaba y a  correctam ente tre s  idiom as y  oomenz» rida. E 
am ar la  m ú sica con verdadero apasionamiento

hech' 
Hspara 
^ 0  de 
Dülitai

a,„ 
-Pero

^ifarléne e n v id ia  a  lo s  pájaros*

L n a  ta rd e , M arlene estab a  sentad a ante le 
m esa de tra b a jo , m irando con aire 
y  cuadernos. D e pronto  lev an tó  sus magniiicoe

•Yo... 
•poco 
®to cls 
^la d

drií i

¡prese 
ttode 
donde 
iflde I

i'i estí 
*-En 1 

•dmisi
ene

* jlor

I, .V J

b l
V

/

l

He aquí a M arléne Díetrích, la vam piresa «cien por cien», en tres momentos en los que, como puede verse, está derrochando fatalism o. Parece ser que en
resulta fatal como en la  de la  pantalla.

la vida rea' M 'A: Nu

líiai

C r i m e aAyuntamiento de Madrid
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hasta fija r lo s  en  loa o jos fríos de la  in stitu tr iz : 
\-X... dígame, f r a u le in ,  ¿por qué tra b a ja m o s ta n to  

y yol ¿No estaríam os m ejor en  la  ca lle  o  corrien - 
por el parque, lib res com o la s  flo res y  los p á jaro s? 
fraulein, qué en v id ia  les tengo a  los p á ja ro s !... 
chiquilla no era  del todo feliz en  aq u ella  casa  

U3Íad<> burguesa, dem asiado en ton ad a y  qu izá 
i&9Íado severa. S u  ca b e cita  de catorce  a ñ o s  so ñ ab a  
Us noches con v ia je s  fan tástico s  y  con av en tu ras 
brillosas. C onstantem ente le  decía a  la  profesora: 
-Yo quisiera ser a lgo , f r a u le in .  A lgo grande. Y ,  so* 
todo, quisiera correr el m undo. Q uisiera ser libre. 
Tiíi los p á jaro s, f r a u l e in !
iro la profesora, siem pre grave, p rocu raba poner 
rn en aquella ca b e c ita  loca.
-Ahora tien es que estu d iar y  aprender m uchas co- 
Cuando seas m ayor, te  pondrán unos herm osos 
idos y te  lle v a rá n  a  las f ie s ta s . E n to n ces, sin  duda, 

cssarás con un bizarro  o fic ia l, y  serás una g ran  da* 
I como tu  m adre.

ejército

imponen

yaa. y 
■ aquel 
sica muj 
la corte

la. los p 
, tono i'i 

l̂emsnif

acido en 
•a décad

oomenz*Bri, 
miento.

te la . 
rido los 1 
ignífico*

camino d e la  g lo ria .

hviata de la  gran afic ió n  de M arlene por la  m úsica, 
lensó en que aprendiese a  to ca r  e l v iolín . M arléne 
gran entusiasm o en  e s ta  em presa; pero a  poco de 

írátada tu vo que aband on arla  por h ab er sufrido 
lesión en la  m ano izquierda. E l  m édico le prohibió  
linantemente los estu d ios de v iolín , 
tarante este  tiem p o, M arléne tom ó una resolución, 
comunicó a  su m adre.
•Escucha, m am á. E n  nu estro  país tod o  h a  dado la  
tft. La recien te  revolución h a  m atado unas cosas 
‘ hecho n acer o tras  nuevas. E s  in ú til que m e edu- 

para gran d am a, porque las grandes dam as han 
o de m oda. Y o  no  puedo casarm e, com o tú , con 

militar im p eria l, porque y a  no h a y  Im p erio . L as 
pequen l̂freg ¿g jg, A lem ania de hoy son libres y  se ganan 

da. D ejadm e a  m í ser lib re  y  g an ar m i v id a  ta m ­
il...
•Pero tú , pequeña, ¿qué vas a  ser? ¿Qué quieres 

'Yo... seré actriz .
poco tiem po, gracias a  su volu ntad  firm e y  a  su 

ito claro, M arléne habíu conseguido ingresar en  la  
^la de A rte D ram ático  d irigida por M ax R ein -

de te a tro .

*  presentó por prim era vez sobre las  ta b las  en  un 
^  de V iena. D e a llí volvió a  B erlín , su ciudad na- 
donde obtuvo un b rillan te  triu n fo  in terp retand o el 

de protagonista en  una obra titu la d a  A  m erc ed  
^tino.
‘ estaba M arléne convertida en a c tr iz  de gran 
• En los ratos lib res volvió a  dedicarse a  la  m úsica 
mismo entusiasm o con que lo  h iciera d u rante  su 

ncia.

da real

^iWia y . . .  ^el am or?

^hora: usted no me conoce, y  por eso voy a  ha- 
Jta' presentación. Me llam o Jo s e f  v o n S te m b e rg . 
^ ^ e to r  de películas y  tra b a jo  en  H ollyw ood, 

he venido a  B e rlín -p a ra  d irig ir una c in ta  ha- 
Neeesito una estre lla  que asom bre a l m undo, 

P?®trella va a ser usted . L lev o  tres noches v iéndola 
Jaren el te a tro , y  esto y  seguro de que es usted, 
®tra, la  m u jer que necesito ...

^ lla  película prim era de M arléne D ietrich  se 
á n g e l  azu l.

^d espu és, en una tard e de A bril del año  1930, 
Marléne a  los E sad os U nidos, acom pañada de 

S tem berg . S u  presentación a l pú blico  norte- 
_^nc) tuvo lugar en  un banqu ete celebrado en 
^  York. C u arenta y  ocho horas después, la  gran 

Memann tom ab a el tren  que la  llevó  Im cia 
y a  los pocos meses e l m undo en tero  ad- 

^  U vam piresa «cien jx ir  cien».
ha seguido unido al del d irector que la  
dice que M arléne no puede tra b a ja r  sin 

y se d ice tam b ién  que... S tem b erg  no  puede 
^  M arléne.

J .  C.

M
Nu'»stro (>ro<Jucto no

Nir •®”'poco es per- 
3l organismo ;

¿ S C n i K  U S T E D  ÜFJ> E S- 
TOM.AGO E IN TESTIN O S?

E S T O M A C A L  P E R E Z
El producto que se impone por tu eficacia 
y bondad, no superada por sus similares

Venta en las principales farma­
cias. Depósito: Establecimientos 

Vilar, Vía Layetana, 50

Precio: Caja grande. 5,5Q Ptas.
Caja pequefta: 3.50 Pías.

Marléná en un momento de su nueva película «Capricho Imperial». E l gorro de cosaco acentúa el vampirism o de la
estrella y la expresión de sus o jos, fam osos en el mundo entero.

crónicaAyuntamiento de Madrid
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Paulino Uzcudun, el bravo púS' 
español que no ha doblado 
la rodilla anie ningún adversono

N  E S C  A  O /  p o r  s u  i n c o m p a r a b l e  v a l o r  n u t r i t i v o ,  p o r  

r i q u e z a  e n  v i t a m i n a s  y  e n  s a l e s  m i n e r a l e s  y  p o r  

f a c i l i d a d  c o n  q u e  s e  a s i m i l a  y  d i g i e r e ,  c o n s t i t u y o  

m a n a n t i a l  i n a g o t a b l e  d e  f u e r z a s  d e  e s t í m u l o  y  d e  r e s e r v o  

p a r a  t o d o  d e p o r t i s t a .

N E S G A  O ,  e l  n u e v o  p r o d u c t o  N e s t i é  d e  f o m a  m u n ^ io l '  

e s  e l  a l i m e n t o  p r e f e r i d o  d e  b o x e a d o r e s ,  fu tb o lis ^ ^ ^ '  

t e n i s t a s ,  c i c l i s t a s ,  e t c .  e t c . ,  d e  t o d o s  i o s  q u e  n e c e s i t a n  e n  

s a l u d  p e r e n n e m e n t e  e s p l é n d i d a  p a r a  p o d e r  p r o d u c i r  o 

u n  m o m e n t o  d e t e r m i n a d o  l a  d e m o s t r a c i ó n  m á x i m o  

s u s  c a p a c i d a d e s .

NESCAO es el desayuno y de los CampeAyuntamiento de Madrid
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Arriba: el 
«Cuatro 

Vien­
tos».

Barbe-
rán.

¡ H o y  It a  c  e ct n  a f i

£n la madrugada del lO de Junio de l 9 5 3 ,  Bar­
rerán y Collar emprendieron su triunfal vuelo 
directo ErSpaña-CuBa, en el **Cuatro Vientos**.

Di e z  de Ju n io  de 1933. Son  las cin co  m enos vein te 
de la  m adrugada. E n  la  base aérea  de la b ia d a , 
en S e v illa , el C u atro  V ien íos , tripulado por los 

heroicos aviadores B arb erán  y  C ollar, se dispone a dar 
el g igantesco  sa lto  del A tlán tico . D os hom bres jó ­
venes, fu ertes, llenos de v iril au d acia  y  de noble y  p a ­
trió tico  entusiasm o, quieren lanzar sus v idas en ese 
hoyo obscuro y  d ram ático  del D estino.

E l  a ire  tib io  del am anecer regala  a  los intrépidos 
v ia jeros— com o hom enaje a l ta len to  y  la  au dacia—  
los olores deliciosos de la  m arism a andaluza. I jS c la ­
ridad del a lb a— convertida m etafóricam en te en  son­
risa— va trasm u tand o en p la ta  e l acero  del ap arato . 
E l  C u atro  V ien tos  rezonga en  la  llanu ra b a jo  las  m ira­
das v ig ilan tes y  escrutadoras de C o llar y  B arb erán , 
com o un caballo  de raza que siente im p aciencia  por 
lanzarse a  la  carrera.

D etrás de los redondos crista les de sus gafas, los 
o jo s  del cap itán  B a rb e rá n  conservan, inm u tables, su 
sonrisa am able, bondadosa y  com prensiva. E l  ten iente 
C ollar, fervoroso y  de ingenua y  a tray en te  sim p atía , 
s ien te  la  com ezón de p artir, y  h ab la , esperanzado, del 
é x ito  del v ia je . T od o es español en  e l C u atro  V ien tos, 
desde el m otor de doce cilindros, que desarrolla  una 
potencia  de 7 2 0  caballos; los depósitos de gasolina, con 
una capacidad de 5 .3 2 5  litro s ; el te jid o  de las a las del

y  fam iliar. U nos abrazos ruidosos, unos fu ertes apre­
tones de m anos, y  b a jo  los b igotillos de B a rb e rá n  y  
C ollar, las  sonrisas se extien d en  triu nfad oras, en el 
com ienzo de la  av en tu ra . Al lanzarse a l vuelo, desde 
el cam arote del C u atro  V ien tos  salen  con firm eza, 
pero sin  p etu lan cia , estas palabras:

— M añana, en Cuba.
Y  el ap arato  se a le ja  h a sta  convertirse en un pun- 

t i to  lum inoso que al cab o  se borra en  e l espacio.

ap arato  y  los cilindros de acero, com o el tem ple de 
alnIm a de los aviadores.

L a  despedida es sen cilla , com o todas las  cosas gran­
des; sin palabras excesivas ni engoladas, ni gestos d es­
m esurados. N adie h ab la  a llí de riesgos posibles entre 
hom bres p ara  los cu ales el peligro es com o corriente

E l  11 de Ju n io , a  las  ocho y  cinco m inutos de la 
tard e, llega el C u atro  V ien tos  a l aeródrom o de Cam a- 
güey. E l  prodigioso vuelo de B arb erán  y  C ollar ha 
durado cu aren ta  horas y  tres m inutos. É l  recorrido 
h a  sido de siete m il ochocientos n oventa y  cinco k iló ­
m etros. L os dos v alien tes aviadores han conquistado 
la  suprem a jerarq u ía  de héroes. H an  dom eñado el 
A tlán tico  en la  dura jo m a d a , y  e l C u atro  V ien tos , en 
su «ham bre de inm ensidad», h a  ido dejand o sobre los 
azules horizontes la  im pron ta im palpable de su h a ­
zaña. E l  vuelo d irecto  Sevilla-C uba, dicho en  térm inos 
deportivos, ha b atid o  e l r e c o r d  m undial.

L a  n otic ia  del glorioso éx ito  llena de orgulio a  Espa- 
ñ a . U n a  alegría co lectiv a  hace estrem ecer de gozo, 
desde la  ciudad al v illorrio , los corazones españoles. 
L os dos apellidos, que i  n ió  el esfuerzo y  la  fortu na, 
son y a  um versalm ente ( onocidos. Loa viejo.'» tópicos 
retóricos, e n m o h e c id o s  en  las R edacciones de los 
periódicos, adquieren brillan tez  y  e fica c ia  estim ula- 
tiv a . E l  elogio se desborda, con ju stic ia , y  los non.- 
bres de B arb erán  y  C ollar pasan, de la  rev ista  y  la  h o ja

c r ó m e a

periódica, a l rom ance de p lazuela, pespunteado por I 
las gu itarras de los ciegos. A quellos meritísimos espa- 
ñoles h abían  ensanchado, esp iritu alm ente, las fronte­
ras de la  p a tr ia , y  C uba les o frecía , com o premio a su| 
proeza, su* encendido corazón trop ica l.

€0
P ero  he aq u í que la  alegría se to rn a  en tristeza, y 

en  las  caras españolas la  sonrisa jocu n d a se convierte 
en  áspera m ueca. B arb erán  y  C o llar pasan de Oama- 
güey a  la  H ab an a , y  después de la  apoteosis de una 
llegada triu n fa l, se lanzan , anim osos, a l r a id  Habana- 
M éjico. A un no  están  ah itos de espacio  los gloriosos 
aviadores. M iles de brazos se extiend en ba jo  las aia« 
del C u atro  V ien tos , llenos de fervor, com o si quisie­
ran  convertirse en  soportes del avión . L a  proeza va 
a  repetirse. ¿Cómo desconfiar de la  fortu na cuando ésta 
nos halaga? E n  m edio de ensordecedoras ovaciones, 
salen B arb erán  y  C o llar de la  H aban a con rumbo a 
M éjico. E l  p á jaro  m etá lico  se e lev a  con sus lieroicce 
trip u lan tes, que d e jan , com o arras, en  todos los ojos 
sus sonrisas p ictóricas de esperanzas y  de sueños. 
O tra  vez e l cam ino de la  g loria ... P ero  el C uatro  Fíe»- 
tos  no  llega a su destino. L as horas son de ansiedad y 
de angustia. D e tod as las bocas salen preguntas, y todo» 
los lab ios, a l m entar los nom bres, y a  famosos, de loe 
aviadores, tien en  tem blores d e em oción. E l  Citaíro 
V ien tos , ¿ha caído en la  selva m ejican a  de Tlascala, o 
se lo  ha tragad o el m ar? P a ra  los cuerpos de estos 
hérores el m ar y  las  s e lv a s  son sepulturas adecu»- 
das a  sus grandezas. M éjico, a im pulso de su filial 
am or a  E sp añ a , busca ah in cad am ente a  los gloriooos 
v ia jeros. N o h ay  cam ino que no se ande, n i ruta que 
no avizoren los o jos m ás zahoríes. T od as las pesquisas 
son inú tiles. E l  C u a tro  V ien tos  h a  desaparecido con 
los héroes. D e pronto alguien d ice que ha visto el 
ap arato  y  a  sus trip u lan tes carbonizados. No se con­
firm a la  n o tic ia . E l  CAble anu ncia que un camf^ÍDO 
m ejican o h a  encontrado las  reliqu ias de los viajeros. 
N o es cierto . P asan  los días y  sigue floreciendo eu 
todos los ánime^ la  e.speranza de que no hayan fene­
cido. ¡N o han  m uerto, no  han m u erto !... Y  estas p*- 
lab ra s , que v an  de unos a  o tros, tien en  un fondo de 
im borrable  veracidad . Porque B arb erán  y Collar, 
con su heroica hazaña— en la  grandeza del triunfo y 
de la  caída— , han .conseguido la  aspiración xinicadt 
los héroes; la  inm ortalidad .

J U L I O  ROMANO

mOS. MUJERES.ÁHCIÁHÚ
recobran

SALUD, FUERZA, 
VIGOR

tomando el

VINO de VIAI
Quina, Substancias ***'*‘j ^  

de la carr*e y lactoM*" 
de Cal.

Por su acertada 
es el mas pótenle de w* 
tíficantes y tnejo' 
deben lomar todas !•> » 
ñas débiles y delic»»!*»-

Poderoso reparador
qia, el VINO DE
desarrolla, fotlifice. e**" 
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^cursionistas barceloneses que invaden, los domingos, las cumbres de las colinas y las montañas vecinas, son tantos que no pueden gozar de la soledad del campo... Y en 
las playas próximas la aglomeración de público es tan grande como en las calles de Barcelona, a la hora de mayor circulación, en los días laborables.

(Fot*. TorrcoU)

C R O N IC A , en Barcelona.« rn  x # i s r « :« :x u n u .

ciudlad en la montaña y en la playa.
Ace  unos cu antos años, cuando los noctám bulos 

nos retirábam os a  descansar en la  m adrugada 
dom inical, tropezábam os con unos sere.« que se 

Antojaban estrafa larios y  tocados de una m anía 
E ran  1<m  excu rsion istas dom ingueros. M ejor

dicho, los precursores del excursionism o dom inguero. 
Porqu e entonces eran contados los que m adrugaban 
los dom ingos para dedicar e l d ía  consagrado a l d es­
canso a  correr por las m on tañ as o a  tostarse  la  p iel en 
las p layas. A  los atacad os del m icrobio ciudadano

nos p arecía  cóm ica e s ta  m an ía de h acer v id a natural 
que les h ab ía  en trad o  a  unos cu antos convencinos 
nuestros. L a  gente de la  ciudad h ab ía  op tad o esp on tá­
neam ente por la  vida d in ám ica, a trop ellad a, llen a de 
estruendo, propicia a  las aglom eraciones, de la  cap ital, 
y  aq u ellas salidas a  la  N atu raleza nos p arecían  una 
deserción in to lerable , co n tra  la  que h ab ía  que re a c­
cionar com o fuera. M enos m al que no ten íam os otra  
arm a a  m ano que la  iron ía , y  nos conform ábam os con 
unas iron ías inofensivas que no  a lcan zaron  la  m enor 
e fica c ia . S e  ve que com o éram os trasnochadores scin-Ayuntamiento de Madrid



p item os, la s  iron ías salieron trasn ochad as y  no  h icie­
ro n  m ella en  e l ánim o decidido de los excu rsion istas, 
que, d icho sea de paso, v iero ji au m en tar p au latin a­
m ente sus huestes a  m edida que e l tiem po tran scu rría . 
L o s escasos grupos de excu rsion istas que h ace  nada 
m ás que unos años ten ían  que agu an tar, resignados, 
los com entarios m o rtifican tes de los «hom bres supe­
riores» que ten íam os la  pretensión de rep resen tar e l es­
p íritu  de la  ciudad, con tra  su m an ía de ponerse en  con­
ta c to , siqu iera fuese una vez a  la  sem ana, con la  
N atu raleza , h sn  ganado la  b a ta lla . Y  la  h an  ganado 
en  to d a  la  lin ea . H an  conseguido m ás ad ep tos acaso 
de lo s que en ton ces podían suponer. Puede decirse, 
s in  tem o r a  in cu rrir  en  exageración , que m ed ia B a rce ­
lona aband ona los dom ingos la  ciudad p ara  p asar el 
d ía  en  las  p layas o en las  m on tañ as vecinas. H a sta  el 
p u n to  de que han  desaparecido aq u ellas dom ingueras 
aglom eraciones u rban as que d ieron lugar a  que R u bén 
D arío  h ab lara  del «vulgo dom inical y  espeso». L o s do- 
m ing(^, la s  calles de B arce lo n a  van tom and o un a s ­
p ecto  a larm an tem en te  inglés. E s tá n  m enos concu rri­
das que cu alquier o tro  d ía  de la  sem ana. Y ,  por el 
con trario , la s  aglom eraciones se producen en  las p layas 
Vecinas y  en las  m on tañ as que circim d an  la  ciudad. 
E n  estos dom ingos resu lta  im posib le h a lla r  u n  lugar 
so litario  en  las p lay as cercanas p ara  entregarse a  los 
p laceres del sol y  de la  brisa  del m ar. Y  en  la s  m o n ta­
ñ as, sólo cam inando m uchos kilóm etros se en cu en tra  
un s itio  en  el que poder acam p ar sin  verse rodeado 
p or u n a inm ensa m uchedum bre.

A quellas docenas de heroicos excu rsion istas que 
a n tañ o  se  a trev ían  a  d esafiar la  m ordacidad de los 
trasnochadores a travesan d o la  B a m b la  en  la  agonfa 
del estruendo de la  noche del sábad o , se han  convertido 
en  una c ifra  im ponente que h a  de contarse p or ce n te ­
nares de m iles. L os tren es sa len  abarro tad os, los au to ­
buses llev an  gen te h a sta  en los estribe» , le» coches 
p articu lares form an cadenas in term in ables en  las ca ­
rreteras, y  to d av ía  h ay  excu rsion istas clásicc»  que 
m arch an  a  p ie, en  carav an as com pactas. E s te  éxodo 
sem anal m edio despuebla B arcelo n a. Y  ah o ra  son le» 
excu rsion istas los que se  ríen  de los in felices que «se 
quedan», a l cruzarse con ello« en  las  calles. T^a verdad 
es que tien en  razón. N o h ay  m ás que com p arar para 
fa lla r  el p leito . l o s  trasnochadores hacem os u n a cara  
que da pena a l re tíra m e»  a  descansar. E stam e»  p áli- 
de», m acilen tos, m alhum orados. H em os pasado la  
noche en  un te a tro  lleno  de gen te , resp irando un a m ­
b ien te  insoportable, con las rod illas en  la  b arb a  y 
con dos ce>dexs— lo s de nu estros vecinos— que se nos

r
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Estas bellas muchachas barcelonesas se han evadido de la dudad en las primeras horas del domingo, y pasan el d 
«mailiot», disfrutando del encanto de la playa, del baño de sol, del baño de mar, de la alegría del deporte.̂  Y 

un momento de descanso se agrupan para posar ante el objetivo de Torrents.
en

in cru staban  terrib lem en te  en  la  c in tu ra . D espués, el 
c a b a r e t  h a  acabad o  de consum ir e l poco optim ism o que 
nos h ab ía  d e jad o  la  .rep resen tación . Con la  a leg n a  
se nos fué e l dinero, y  esto  nos d e ja  inagu antables. 
Y  a l volver a  casa  en  ta l estad o  de ánim o es cuando 
nos encontram os con los alegres grupos de excu rsion is­
ta s  dom ingueros. S o n  gente jo v en , con p létora  de vida; 
v isten  tra je s  de tonos claros, y  van  cantand o unas 
canciones op tim istas. X7n con traste  con nosotros, que 
vam os hechos «unos fachas». N os ap rietan  los zapatos, 
nos m olesta la  co rb a ta , sentim os dolor de estóm ago y  
d istraem os e l abu rrim ien to  cantand o un tan go  tr is te  
elaborad o a  base de tra icio n es, de abandonos, de bo­
rrach eras y  de o tras  m ajad erías por el entilo.

C laro  e s tá  que los a tacad os de «ciudadanitis» i 
vam os a  d ar nuestro  brazo a  to rce r por esta derrol 
Com prendem os que nuestros contrarios han 
la  b a ta lla , y  h a sta  llegarem os a  reconocer que tjefi 
razón. P ero  no les seguirem os. L es dejam os el caffi 
lib re . P a ra  ellos el cam po. E l  cam po y  la  pla^- 
que harem os es organizar los dom ingos excuraio^ 
los barrios desiertos de la  ciudad, que se nos ofrf< 
en v irtu d  del éxodo dom inical, con aspectos nuf'"' 
D e m om ento, serem<» pocos. L a  gente se reír» 
nosotros, ex trañ ad a  de la  excentricid ad . Pero no 
que desm ayar. Q uién sabe si a l cabo  de unos a 
se pondrá de m oda exp lorar los domingos la ciu 
d esierta ...— B r a u lio  SO L SO N A

*1̂
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Exposición:
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Teléfono 52^0®

T a l l e r e s :  J A E N , 3 7 .  T e lé fo n o  
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N I V E A
C R E M A  o  A C E I T E

¡Esfo es algo maravilloso! Tomar bien los 
baños de sol y de aíre... con N ivea es placen= 
tero y refrescante, y para su piel un trata= 
miento ideal. Al mismo tiempo es de una pro= 
tección grande contra las quemaduras de sol.
Antes siempre untarse bien. No exponerse 
al sol con el cuerpo húmedo. Repitase 
la frotación cuantas veces lo necesite

C R.EMA 
N I VEA

P A R A  E L  C U I D A D O  D E  L A  P I E L

Crema Ni v e o ;
en cojos de metálicos Pts 1 1 -  y 4 -  
en tubos de estaño Pts. 2 — y 3.— 
Acei te N i v e o :
en frascos de vidrio Pts. 4.- y 7.50
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U n a  de la s  m ayores ca tá stro fes  p rod n cid as en el m on d o  p o r e l foe^o.

Diez 1>oml>eros muertos, mil (Quinientas perso­
nas keridas, cien edificios destruidos, diez mil 
reses (Quemadas vivas y veinticinco millones de 
dólares perdidoss tal es el trá fico  kalance del

de los célebres mataderos de Ckica¿o.
T o d o  h ace su p o n er 4 ne la  c a tá s tr o fe  fn é  

p r o v o c a d a  p o r  u n  a cto  d e s a b o ta je  o 
p o r  n n a  c r im in a l m a n io b r a  d e lo s  es­
p e cu la d o re s.

C
UANDO en e l v ie jo  C ontin ente com enzaron a pro­

d u cir  a s o m b r o  las  m arav illas creadas en  la  
A m érica dei N orte p or ese pueblo yanq u i, para 

e l que y a  entonces no  p arecían  ten er significación 
algu na los conceptos de im p o s ib i l id a d ,  de p r o p o r c ió n  

y  de e q u il ib r io ,  uno de los tem as fav oritos de conver­
sación y  de e jem p lo  m ás o m enos veríd ico era  e l de 
los m ataderos de Chicago. A llí, según los que presu­
m ían de b ien inform ados, en traban  los ceid os vivos 
por el prim er elem ento de im a m áqu ina y  salían  por 
el ú ltim o  conveiTidos y a  en jam ones y  em butidos.

D e todo el form idable progreso in d u stria l que los 
E stad o s U nidos com enzalm n entonces a  fo r ja r , para 
con él la b ra r  la  ru ina del mundo y  la  infelicid ad  hu­
m ana que hoy padecem os, esto  de los cerdos tran sfor­
m ados a l  m inuto en  chorizos era lo  que m ás sorprendía 
a  los europeos, feliíy^s tod avía en  los ú ltim os años 
del siglo  X I X .

A este  asom bro ib a  unido, sin  em bargo, un notorio  
desprecio. P a ra  el buen hom bre de la  ca lle , en  la E u ro ­
pa que h ab lab a  todos los días de los am ores de Too- 
poldo I I  de B é lg ica  y  de las elegancias de Ed uardo V I I  
de In g la b íira , el prestig io de los «reyes» del tocin o  y 
de la  longaniza era  una cosa perfectam ente grotesca. 
N adie sospechaba aún la  fuerza irresistib le  y  la  in ­
flu en cia  fu nesta  que algiin día habría  de e jercer sobre 
el m undo e l dinero de esos choriceros. F tiim os quizá 
1 (»  españoles los prim eros en  sufrir las consecuencias de 
esa fuerza y  de esa in flu en cia , cuando nad a pudieron 
nuestros soldados, inerm es y  ham brien tos, y  nuestras 
escuadras inservibles, contra loa e jé rc ito s  bien nutridos

y  equipados, y  los acorazados y  cruceros, blindados 
y  a rtillad o s de verdad, que los «choriceros» nos ech a ­
ron encim a para  q u itam o s bon itam en te nu estras co­
lonias, creyendo que así hacían un m agnífico  negocio, 
y  que al su stitu ir  nu estra  tu te la  por la  su ya en co n tra ­
rían  en  lc« cubanos y  en  los filip in a s  a  la  gente m ás 
agradecida y  fá c il de gobernar.

Luego, a l correr de los años, han cam biado m ucho 
las  ideas y  se han derrum bado in stitu cion es que paie- 
cían  eternas. K o y  y a  no hace sonreír un m ültim illo- 
nario  'rey» del tocin o , y , en cam bio, hace re ír un au tén ­
tico  rey  lo  b astan te  despistado para  to m ar en  serio 
su propia m ajestad .

P o r todo ello , ha causado verdadera sensación a , 
este  lado del A tlán tico  la  n o tic ia  de la  destrucción de 
esos m ataderos de (  hicago, que ocup aban cien  edi­
fic io s  extendidos en  un área  inm ensa, que daban tr a ­
b a jo  a  un e jé rc ito  de obreros y  que eran  una de las 
bases de la  ritjueza norteam ericana.

bado. E n  la  m añana de ese m ism o día se celcbról 
la  B o lsa  de N ueva Y o rk , com o de costumbre, una iL 
v e sesión, que term inó a  m ediodía. E n  ese momeM? 
nadie podía prever que seis horas m ás tarde comr^ 
zarían a -a rd e r  lo s m ataderos de Chicago. La 
estaba- b astan te  firm e, y  la  m ayoría de los cotizac 
nes m ostraban  tend encia  al a lza. E n tre  los cont 
sim os valores que se co tizaban  en  baja estaban 
accion es de los m ataderos de Chicago.

E s to  causó en tre  los bolsistas una gran sorpr 
que au m entó  a  m edida que e l niim ero de estas ac 
nes arro jad as a l m ercado fué creciendo, fenómeno 
to  m ás e x tra ñ o  cu anto  que, por lo  general, tales vá 
res solían aparecer m u y ra ra  vez, y  en muy pequ¿ 
can tid atl, en  B o lsa , y a  que sus poseedores tenían 
in terés en  conservarlos.

H ay , por lo  ta n to , «sobrada razón para sosf 
que los accion istas de Ií»  m ataderos de Chicago, 
así tra taro n  de desprenderse de sus acciones vendij 
doías en  m asa y  a  b a jo  precio, s a b ía n ,  o por lo mei 
tem ía n ,  que ocurriera lo  que pocas horas más ta] 
ocurrió.

P or lo  dem ás, y  suponiendo que la  catástrofe! 
Chicago h ay a  sido una m aniobra de especuladore^j 
es ésta , ni m ucho m enos, la  prim era vez (|ue en " 
S tre e t se organizan golpes de m ano criminales 
lograr la  l>aj.\ de determ inados valores.

no

c a  ca»

M il quinientos heridos, diez m uertos y  vein ticin co  
ini.lones de d ólares—casi doscienta? m illones de pese­
tas— perdidas, constitu yen  el trag ico  balan ce del in ­
cendio de los m ataderos de Chicago.

L a  cau sa del sin iestro  no es, de,sde luego, esa co lilla  
de cigarro  que, segiin una exp licación  ingenua, un 
obrero no se cuidó de ap agar, y  que fué arro jad a  en 
m al sitio . L a s  autoridades de la  gran  ciudad am erica­
n a  sospechan que la  agitación y  el m alestar de que 
daban m u estras en estos ú ltim os tiem p os los obreros 
de loa S to c k  Y a rd s  guardan ín tim a  relación  con el 
incendio. P ero  ju n to  a  esta  hipótesis h ay  o tra  m uy d is­
t in ta . y  según la  cu al la  ca tástro fe  no ha sido provo­
cada por los obreros, y  es consecuencia de una m an i­
o b ra  crim inal de los especuladores.

E l fuego se in ició  a ú ltim a hora de la  tard e  de un s á ­

¿E ran  los célebres m ataderos de Chicago la mar 
lia  de técn ica  que nos hacían im aginar las dcsci! 
cienes de los v ia jero s y  de los informadores?... l)pj 
luego, no...

H ace ahora precisam ente trtú ntá años, el gran 
b lic is ta  norteam ericano U p to n  S in cla ir  realizó ij 
detenida encu esta  en aquellos m ataderos; y desda 
em pleo de carnes y a  descom puestas para la fabnj 
ción de conservas, h a sta  la  asholuta falta de limí 
za y  de higiene en  todos los departam entas, Sinô  
descubrió y  dió a  la  publicidad ta les  datos, que el 
cándalo  producido por estas revelaciones tuvo ale 
ce m undial, y  estu vo a  punto de d ar a l traste c« 
productiva ind u stria  n orteam erican a de los embutí  ̂
y  las conservas de carne.

Posteriorm ente, y  en  el transcu rso de escw últm 
tre in ta  años, se m ejoró  m ucho la  instalación de 
m ataderc» de Chicago. Pero  atin así, éstos distab 
m ucho de ser aquel prodigio que nos figurábamos 
fines del siglo  pasado y  en  los comienzos del aetu 
cuando oíam os co n tar la  sorprendente historia 
cerdo convertido en em bu tid o al minuto.

DE FACIL DIGESTION

y
A los niños debe dárseles alimentos de 
todo confianza, sanos y ligeros. Entre los 
mejores, el sabrosísimo Chocolate con 
leche, de Elgorriogo. Elaborado con cacao 
selecto de primera calidad y leche puro 
del Norte de España. Un delicioso chocolate 
que apetece, nutre y se digiere fácilmente.

f  -

O tro s  c la s e s  d e  E lg o r r io g o :

PRIMOR. - N. P. U. - CUMBRE. - MANÁ. 
ALMENDRADO. -

* • >> ]•
TABLETA 175 GRS., 

PTAS. 1,25
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zos, en los que perdieron la vida tres hombres, A la derecha, un edificio ardiendo.
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1. «Gerardo Brusílowkaya y sus díscípulas», pór Hidalgo de CaYÍedcs—2, «Niño roto», por A. Ponce de León.- -3. Figuras de romance», por Marcciiano Santamana.-
cetiple», por Rafael Pellicer. Estos cuadros figuran en la actual Exposición Nacional de Bellas Artes. ’

L o s tem as en l a  E x p o s ic ió n  N a c io n a l
de B e lla s  A r te s .

eî
obligad

e
N las cr íticas , en las crón icas de las E xp osicion es, 

suele olvidarse a ese v is ita n te  que v a  pasando 
de sala en  sa la  y  que en  tod as e llas  g ira  sobre 

sus tacon es y  se d e ja  lle v a r solam ente h a cia  dos o 
tres lienzos que le chocan por lo  p intoresco del tem a. 

A nte ellos frunce las ce jas, m ira , curiosea, se absorbe 
todo el «suceso» que el cuaílro «describe»..., y  se va a 
o tra  sa la , y  a  o tra , y  a  o tra ..., y , por ú ltim o, a l café , no 
a  ílecir a  los am igos que ta l p in to r ha progresado en la  
té cn ica , que ta l o tro  siente tard íos im pulsos de v an ­
guardia y  que el certam en responde o no  a  una m ejo ­
ría m an ifiesta . E l  v is itan te  v a  a l café, y  lo  que dice 
suele ser a s í:

— .. .Y  he v isto  unas m uchachas desnudas jugando

a l «parchís», o ye ... Y  he v isto  una cu ad rilla  de chicas 
toreras ¡con unas caras!... Y  un m aniquí chino, a lto , 
a lto , que da m iedo v erle ... Bu eno, y  he v is to  lo  menos 
diez desnuos en la  m ism a postu ra: tu m bad a en el su e­
lo  boca a rrib a , con las rodillas lev an tad as, la  cabeza 
h acia  acá  y  las pies h acia  a llá , un i^ c o  a  la  derecha. 
¡A  ver qué m odelo viene en  la  próxim a tem porad a!...

L a  crítica  se olvida to ta lm en te  de escrib ir para ese 
v is itan te  que viene a  la  Exposición  a  v er... com o un 
lib ro  de estam p as. Pero yo no puedo olvidarm e, 
porque soy yo mismo.

A dem ás, jq u ién  puede h acer este  año  el sereno estu ­
dio de los salones? S e  ad v ierte  un poco de desconcierto. 
E l  tono m edio de la  E xp osición — con ctiadros buenos.

no sal>e' hacia dónde sacarlos.t

con cuadros m alos— apenas d e ja  a los 
una tendencia entre las ex isten tes, como ob g 
lectores, porque apenas h ay  tendencias.  ̂

Pa.sa— opinam os— q u e aquellos vanguanb  ̂
se nos im ponían du rante vein te  añas, 
te s  subconscientes no entendíam os— ni a j. lU 
charlatanes— , han caído desinflados, acaso 
de nuestro  buen deseo de entender. Y  el cara 
tendencias ha recogido sus cuernos índices.- J

los.
i e  la  ExposicioJ 
la que se escape '

concienzudo, y  nos vam os de sa la  en sala, j  ^̂ pji 
sobre los tacones buscam os lo  que m ás * | 
m ente nu estra  atención . N o es que nos 
m érito ; es que no tenem os tiem po de

E jem p lo : B ien  se ad v ierte  que en el envio 
de G utiérrez So lan a , m ás em oción 
ante la  reunión de b o tica  que las señori 
y, sin  emlmrgo, del rab illo  del o jo  tiran  a

de Ip:
E n ton ces, para h ab lar de la  Exposición 

nos es preciso coger un tem a que se esca j^  ^

Ayuntamiento de Madrid
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LA PINTURA EN LA EXPOSIOON 
NAaOXAL DE BELICAS ARTES

«Paisaje de Málaga», por Federico 
Ferrándiz Terán.
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«En el circo», por Delhy Tejero.
Fot. Moreno)
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por la  lite ra tu ra  hu m orística  d el tem a, por lo  que g rita  
la  estam p a de u nas m u jeres de tip o  ta n  e x tra ñ o  y  
burdo con e l tr a je  de luces.

O tro  e jem p lo : E s  form idable el envío de los p aisa­
jis ta s  ca ta lan es. U n  poco de calm a en  la  v is ita , y  nos 
proporcionan to d a  la  poesía de sus cam piñas, ofre­
ciéndose en alqu erías y  en  huertos. P ero  no es eso lo 
que e n ca ja  para  te m a  de esta  crón ica , que lleva  la  r a ­
pidez de un rep orta je .

E n  la  sa la  cen tra l, con sus asu ntos de caballos deco­
rativo s, m ás o m enos alados, nos fija m o s  en e l butiro 
vacío  que presen ta M anuel T orres— que en  lo  vacío  
tien e  su em oción m aeterlinesca— ; en  el trem endo 
guardia civ il a  caballo  de L eo  Sch m id , m uy apropiado 
en o tro  tiem p o p ara e l salón de ju n ta s  de un cen tro  de 
agrarios poderosos: en  e l n iñ o  ro to  de Ponce de León, 
que es m uñeco y  es niño con u n a am bigüedad descon­
certan te  y  p oética , y  en  las  m edias negras, rab iosa­
m ente negras sobre fondos claros, del cuadro de Se.nny, 
que tien e  com o te m a  C arlo ta  y  su p a ja rito .

H ay  en  la  sa la  I I  e l tem a conocido del cu arto  
de los a rtis ta s  de circo— e sta  vez en  m orado y  de L o ­
renzo Aguirre— ; un m édico con sus re to rtas  y  el b lan ­
co del am b ien te  de la  clín ica— esta  vez en  blanco  
azulado y  del pincel de E lia s  Sa lav erria— , y  los ju ­
guetes en e l suelo, en  un in terio r suave, de Gerardo 
A lvear.

|Ah!, la  sa la  IIT  tiene sus privilegios para  esta  
crónica. A quí está  So lan a , con sus m agistrales cartelo- 
nes del crim en de C uenca, y  un enorm e cuadro de 
So ria  Aedo, llam ad o C on i'posición , con un tem a lleno 
h asta  a rr ib a  de lite ra tu ra . |Que nad ie se m ueva sin su 
anécd ota  correspondiente!, parece haberse dicho a las 
diez o  doce figuras que lo com ponen. Y  todas respon­
den a  ello  en la  lab o r, sacrilega para  unos, id io ta  para

otros, de destrozar una gran 
de C risto . A dem ás, y  

del m ism o, los brillos de los 
^  caireles y  de la  n a ric illa  de 

una m a ja  y  unos toreros. Y  de 
M artínez ’l ’arrasso , unas p a ta ­
ta s  enorm es —  brotand o, por 
c ierto , no  se sabe si an tes  o 
después de p in tarlas— , que se 
titu la n  E s tu d io  de. c a l id a d e s .

E n  la  .sala V  h ay  un som ­
brero de copa blanco  que es 
donde prim ero se v a  la  m ira ­
da. Resx»lta ser de una v ice ti­
p le , p in tada por R a fa e l P e lli­
cos, que e s tá  sentad a sobre un 
ca jó n , bastan te  desnudista. E s 
un lienzo sim pático. A llí, un 
cuadro fam iliar de A ntonio  V i­
lla , de esos an te  los cuales da 
g ra ta  em oción que se lleven 
bien las  fam ilias, y  un desnu­
do de M . R . D u rbán , bueno, t i ­
rándose del pelo h acia  arriba .

S a l a  V . P Jsp arc im ien to , d e  
P arré ; e l ju ego del «parchís». Y  
de M a r c e l ia n o  S a n ta  M aría, 
F ig u r a s  d e  r o m a j ic e ;  la  po-

«Primavera y otoño»' por Ra­
món Carazo.

iFot. CorKt]

«Las señoritas toreras», por José Gutiérrez Solana.

bre doña G im ena con e l C id, m u erto  de cansan cio . jE s  
m ucho hom bre! (Pero  es m ás «hombro»; e l hom bro es 
lo  que se lle v a  n u estra  m irad a.)

O tra  sa la . U n  au to rretra to  de M iguel del P ino— de 
m ono azul— , que nos m ira  com o si ahora nos quisiera 
p in ta r  a  nosotros. Y  una vendedora de sard in as, de 
González B lan co , que quiera g rita r , y  yo creo que no 
puede. jA  qué escoger tem as sonoros, h a sta  que no  se 
invente?

U n  lienzo co n  Je sú s , M arta  y  M aría p resen ta  J u l ia  
M inguillón, en  la  sa la  sép tim a; pero Je s ú s  sin  barba.
Y  del m ism o p in cel, un desnudo y  un caraco l ch iqu i­
tín , que para  ser ta n  ch ico  llam a m ucho la  atención . 
Tam poco olvidam os la  lavand era de R osario  V elasco, 
que retu erce  la  ropa; n i e l desnudo de G il G uerra, a l 
que habría  que reprender por a trev id illo .

E n  la  sa la  I X  han colocado un cuadro de b a i­
larin as en  e l ensayo— ¡adm irable!— . de H idalgo de Ca- 
v iedes. M uchas m anos a  lo  a lto ; y  la  m u ch ach a que 
e s tá  de espaldas a p a rta  una p ierna ríg id a p ara  que 
quede de p u n ta  en e l suelo: lo  recuerdo. A llí tam bién  
un m agnífico  re tra to  por V ázquez D íaz— a l lado de 
o tro  suyo m ejor— , en  e l que aparecen  e l hom bre gor­
do y  e l v iolín  gordo: re tra to  literario .

San to s B a lm ori: m u jer y  niños dorados. W ald o 
In sú a ; L a s  g e ó r g ic a s ;  graciosa colección de desnudos 
ch iqu itin es, jugando a llá  le jo s , en un lienzo grande.
Y  Jo s é  C atalu ñ a; pescadores... y  dos sard in as en  el 
suelo, com o si las  hu bieran  sacado ahogadas.

E n  la  sa la  X ,  un b u e n  desnudo tu m bad o, por 
R . F .  B a lb u en a , con e l efecto  crudísim o de los hue­
sos de las caderas.

¿D e Eu gen io  H erm oso? N o; de M anuel A ntolín . E l  
cuadro se titu la : L o  n u jo r  d e  l a  h u er ta . ¿D e N icanor

«El ciego de Santa Margarita», por ]. Seijo Rubio
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P íñole? S í ;  no  h a y  m ás que ver los tem as a  copiar, con 
la  caseta  en  m edio. T a l es la  sa la  X I ,  para el v isitan te  
rápido.

Y vam os a  la  X I I .  con dos lienzos grandes de 
ovejas. U n o , de A ntonio Fernández; o tro , de S e b a s­
tiá n  G . V ázquez. U n  vaso  de agua— que eso siem pre 
choca m ucho— , por M oneada. L m  figuras m u y recor-
ta d ita s  de las  m ozas y  las  niñas que vienen de por agua 

-au tor: Jo s é  M artín  E stev e— . i  e l ciego de S a n ta
M argarita , de S e ijo  R u b io ; el pobre de rod illas, que 
lla m a  la  a ten ción  por sus cualidades de pintor.

E n  la  sigu iente , los o jo s  ro jos del pescador, de Angel 
G arav illa . U n  desnudo y  un m ono— ¡y un m ono!—d e  
F erre r. O tro  desnudo ju gan d o con una b o lita — con 
una b o lita , sí— , de C alsina. Y  el tem plo de E squ íp u las,

por In fa n te , exp licado para  e l tu rista  en  un papel que 
h ay  en  e l m arco.

á a la  X I V .  M onjas. U n a s  las p in tó  C larós; o tras, 
Grosso. Segunda fam ilia  d e payasos, p or C astillo ; 
esta  vez q u e  los h a  cogido tristes. Y , e n  f in . P r i ­
m a v e r a  y  o to ñ o , de C arazo; caras de ace ite , o jo s  de 
m uñecas guapísim as. E s te  año las  h an  m andado cerrar 
la  b o ca  p ara que no las b rillen  loa d ien tes...

M a r u ja  se titu la  un cuadro de R in d on ets, que pu­
diera titu larse  B o m b o n a  c o n  M a r u ja .  Y  de Angel D íaz, 
dos herm anos con som breritos iguales— con dos som - 
b reritos igualísim os— ■, y  la  m adre d etrás. 'Tal es la  
S a la  X V , con la  trap era  inmensa-^—alegoría  d e las  
trap eras—d e l p in tor Gímelos.

P a isa je  del adm irable p o eta  C ristóbal R u iz : una

■.rf>
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«Matemidad», escultura en yeso, por Agustín Ballester Besalduch.

iJ--

l  ñ
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«Desnudo», escultura en yeso, por Gregorio Hel2  ̂ “̂*̂ 1 d<

m u lita  en  la  llan u ra  inm ensa. U n  bodegón 
gón de jo y a s y  espejos— de C ristin a  P ía . Pero I'
rado! Y  una bom bona de Jo s é  M arced, m ayor aun 
M a r u ja .  «¡O tra bom bona!», dice uno a l pasar de

I ,y otroi

hidem
a  la  X V I ,  que es ésta : ^

S a la  X V I I :  A lbañiles de A na M aría Jim énez, 
dro que casi es grande com o un solar, claro. 
ciza  de C osta, por D íaz. U n a  g itarra  de frente g0 | 
no fren te  a l  espectador— , de A m paro G. 
cuadro titu lad o  A le g r ía s .  U n a  p la c ita  de pK
P rie to  desde a rrib a , con lo  que parece un 
y  D iego C orrientes dando su bolsa a  un pobre, 
bro, que se llev a  la  palm a de la  litera tu ra  bsratí^ 

¡Qué m arco m ás grande el que encuadra elb^*^ ¡i?ní*1 
y  tr is te  de la  W alk y ria— obra de P ía— en la 
P ero  no todo es M itología; que aquí h ay  un h n g ^  ̂ pjti 
c ía  u rbana, p in tado por Ju lio  B a rre ra  (¡Que np 

D e la  sa la  X I X ,  el v isitan te , que nada 
(Fot. Corté») m as, sólo se f i ja  en  lo s niños que ju egan  al u*

‘'l'Jaso
_  pasfi

P
I n ’
i'Qué ■Ve
i'.ímá
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L a  escttl- 
t a r a  e n  
la  Lxpo<- 
s i  e i  6 n  
N a c i ó »  

n a l de
B e l l a s  
A. r  i  e s •

uV '■>}

■'11

A la izquierda; «Euñ'osína», 
escultura en mármol, por 

Salvador Adrover Puig.

S íiÁ  '-' ■

Abafo: cBusto de mufer», 
escultura en piedra, por 
Juan Luis Vasallo ParodL

(Fots. Certa)

'>1
■ l ■

Cr*-V. rv

He:I z e l H

m o rad'
•o jnior^dú' 
T aún 

d e  la

de Peñalara», escultura en yeso, por José Planes.
(Fot. Cortas)

S7 otixm d en tío . C hoca el tem a elegido por Isa ía s  Gómez. 
L  X X  nos fija m o s  en lo  fla co  que está— o estab a— el 
l  •dente proletario , de B em abeu — que así hace m ás 

- y otro cuadro p ro letario , L u z  y  s o m b r a ,  por L a- 
[k 0 ^  caído m ucho los cuadros proletarios a  m edida 

'constitución g ire  a  la  izquierda. T am bién  llam a la 
la n a ric illa  e n c t^ d a  del niño que se baña— de Pé- 

y  el partido a  reÍK>te, de A n tequ era, por lo  peque- 
' ® son las figuras. ¡S i parecen de un pliego recortable! 

de un pabellón a  o tro , ¡m ucho so l en  los ojos! 
L  ®l Palacio  de C rista l, e l lienzo de Dtdy T e jero , tem a 
|j(v’,'*‘TY g rato , y  raocionado y  resuelto, y  las  escultu- 
y  ''o e l cazador de asuntos? ¡Desnudwí, m uchos des- 
^ • n árm o les negros, que son bichos! O bras de P lanes, 
tilín T orre  Isu n za, V icen t, ( 'rn z  Collado, e tc .,

, ^  ¡una m otocicleta !, escu ltu ra de M antiel Pas- 
(•jPusted? Elstas Exposiciones son verdaderos libros 
'*>npa8 . . . _ A .  R .

f m
N»,

-y

'Mr-
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■ f i e  i  o t i o r o

Silvya Sídney y Fredric March en una es­
cena de la película «Tuya para siempre», 
que se proyecta con gran éxito en el Ca­

pítol.

Myrna Loy y Warner Baxter en un mo­
mento escénico de la película «Asesinato 
en la terraza», que se proyecta con éxito 

en el Palacio de la Música.

PRIMEROS PLANOS DE LA ACTUALIDAD
R o d a je  d e ttn a n u e v a  p elícn »  

l a  e sp a ñ o la .

L in ea l, el rodaje  de su segunda pelícu- 
Ifc, que será  titu la d a  U n a  s e m a n a  d e  
fe l ic id a d .

S u  realizíidor es M ax N ossek, y  los 
papeles principales h an  sido encom en­
dados a  R aq u el R od rigo  v  a  T o n y  
D ’A lgy.

■ BÉKICA F ilm s, la ed itora  de D o ñ a  
F ra n c .is q u ita ,  h a  com enzado, en  
los E stu d ios C. E .  A ., de la  Ciudad

^ í ñ o  d e la s  O o les’ *« en  la  
p a n ta lla .

COLISEVM
P A L A C I O  D E L  E S P E C T A C U L O

G ra n d io so  ¿xito del
M O N U M E N T A L  P R O G R A M A

con

CONCHITA PIQUER
la  genial catrella de la  canción.

2-ORQUESTAS-2
50-A RTISTA S-50

L a  m ejor butaca, tre » peseta».

E s ta  saladísim a com edia de C apella 
y  de L u cio , tan  aplaudida por todos 
los públicos de E sp añ a , ha sido lle v a ­
da a l celuloide sin  perder sus d ivertidas 
características.

E l principal personaje  de E l  N iñ o  d e  
la s  C o le s , el papel del inm enso Jm iá n , 
fué encom endado a R a fa e l A rcos, cuyo 
nom bre es por sí una g a ra n tía  de 
acierto .

1T U Y A 4PARA

P O R
SYLVIA
5IONEY

AVARCH

P A L A C I O  DE. 
l a H U S I C A
g r a n  E x i t o

i x n n a / ^

• ^ " W A R N E R  

' BAXTER
 ̂ Y

y

MYRNA
L O Y

1 ^ - ~ ....... A p,k!.N j g g i ,

S e m a n a  k o m e n a je  a  W a l t  
D is n e y .

Con un éx ito  sin  precedentes se lle ­
v a  a  cab o  en  e l C ine A ctu alidades la  
sem ana hom enaje a l gen ial creador del 
gracioso ra tó n  oMickey», astro  de la  
p an ta lla  m undial.

B o d a  d e José V ir ó s.

E n  B arcelo n a, y  en  la  B a s ílica  del 
P in o , se h a  celebrado el enlace del cu l­
to  abogado y  p u b lic ista  don Jo s é  V i- 
rós con la  distinguida y  b ella  señorita 
M argarita G altier. L a  cerem onia se ce­
lebró  con gran  b rillan tez , con asisten ­
c ia  de-m uchas personalidades de la  so­
ciedad barcelonesa, en tre  las que cuen­
ta n  grandes sim patías y  relaciones los 
contrayentes.

E l  ram o cin em atográfico  estu vo bien 
representado, por ser V irós persona des­
ta ca d a  en e l grem io y  ocupar el cargo 
de d irector de publicidad de la  W arner 
B ro s F ir s t  N ational.

A ctu aron de testigos don A ntonio 
Sole¡r Serra , secretario  de la  M etro Gold- 
w yn M ayer, y  don A ntonio A rie t D o­
m ingo, d irector de F ilm ófono.

B E R N A B E  D E  A R A G O N

n d u l

s c e n a r i o s
• N esta  revisión  de valores que v e ­

nim os efectuando en  estas p ág i­
nas com o fin a l de temj>orada

María Teresa Montoya, la gran trágica 
americana, que acaba de debutar, con ex­
traordinario éxito, en el Teatro Chueca.

C I N EM A D R I D
T R E S  P R O G R A M A S  D O B L E S  

C A D A  S E M A N A

I^ s  mejores pefírulas 
de la temporada se 
proyertan en este sa­
lón, amplio y confor- 
tahle, t e m p e r a t u r a  

deliciosa.

P r e c i o s  r e d n c i ñ o s .

Una escena de la obra de íeval, Honorio 
Maura y F. Presas, «Camarada», que con 
enorme éxito se representa a diario en el 
Cómico por la Compañía Díaz de Artigas 

y Cotlado.

m erece destacarse en ju s tic ia  la labor 
realizada por la  E m p resa  S . A. G. E. 
en  e l popular T ea tro  Chueca. ITna ad­
m irable d irección y  una certera y  clara 
v isión  de lo que debe ser una tempo­
rad a te a tra l en un tea tro  de barrio  han 
sido los principales factores del éxito. 
E x ito , por o tra  p arte, ta n  ju sto  como 
m erecido, y  m ás digno de tenerse en 
cu en ta  en la  presente tem porada, que 
se h a  caracterizad o  por una aguda y 
honda crisis te a tra l.

D os cierres ha habido en  la  presente 
sem ana, y  de dos tea tros iluminados 
con frecuencia  por la  llam arada del 
é x ito . Nos referim os a  L a ra  y  a  la  Zar­
zuela.

D on Ed uardo Y áñ ez  ha cerrado su 
m agnífica  tem porad a con el estreno de 
una com edia de un ingeniero de Mon­
te s , que obtu vo el día de su estreno un 
estim able é x ito .

P aco  T orres ech a  el cerro jo  a la  Zar­
zuela con los dos estrenos de Penella, 
que ta n  hondo y  g ra to  recuerdo dejan 
en  los aficionad os a  la  buena música.

O V E L A R

CÓMICO
T A R D E  Y  N O C H E

CAM ARAD A
S E N S A C I O N A L  É X I T O

TEATRO CHUECA
G r a n  éxito de la  C o m p a ñ ía  cótnieD' 
dram ática, en la  4 ne fig u ra  como 

prim era  actrix

MARIA TER ESA MONTOYA

H o y  sábado, tarde

L A  M A L Q U E R ID A

Noche

LAS P O B R E C ITA S  
M U J E R E S

D o m in go, en la » tres sesioneSf 
L A  M A  I^ Q  u  FS re I r> A

c r ó n i c aAyuntamiento de Madrid
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U n a  llo ra  de recreo, o y e n ­

d o a  los * *

£ 1  cu en to  d e l gu errero rom ano*

99pe<iues co n ta r

c u e n to s  in v e n ta d o s

p o r ellos.

'■i

•-.f

A quí tenem os o tro  cu en tista , heredero del Arte. & 
llam a M iguel A ngel F le ta , y  es h ijo  del gran tenor

E s  im  trav ieso ; quiere escap ar...
— P ero  a  t i ,  ¿de qué te  gu sta  que h ab len  los cuen 

tos?— l̂e digo, por f i ja r le .
— ^De leones, de tig res , de e lefan tes...
— P u es cu en ta  uno.
— ¿ E l de los tre s  cerditos?
(¡Q ué b a jó n  han  dado la s  fieras!)
— ^No, n o ; uno que tú  inventes.
— ¡A h, pues y a  tengo uno! Ib a  u n a vez un conejo 

por el m o n te ..., y  se lo  llev ó  e l a ire ...
— ¡A hí v a! ¿ Y  qué m ás?
— Ŷ después v iene un zorro, y  se <Jiació» tom ate, y 

v a  y  se com e a l conejo ; y  después v iene im  guerrero 
rom ano, que v a  por p im entón...

— ¿ E l guerrero?— preguntó un com pañerito, que es­
cu cha a ten to .

— ¡E l  zorro, to n to !— ^responde indignado el cuentis­
ta ,  que e s tá  deseando a ca b a r  p ara  sa lir  corriendo. Y  
sigue— : Y  después e l guerrero rom ano m a ta  a l zorro 
con una lanza y  saca  a l conejo , y  después tira  la  lanza 
a  un p á jaro , y  lo  coge en  e l a ire , y  se lo  d a  a l conejo 
p ara  que se lo  co m a... Y  se acabó.

Y  no  aguard a a  m ás; sa le  corriendo a  ju g a r a  cosas 
de correr y  sa lta r .

M uy bien e l cu en to , que responde a  im  tempera­
m ento; sobre tod o  en  ese pu nto de t ira r  de pronto la 
lanza a  un p á ja ro , cuando m enos lo  esperábamos. 
¡Y  cazarlo , ad em ás!... ¿ Y  lo  de que sea rom ano el gue­
rrero ?... ¡S i casi dan g an as de creer que el pequeño 
F le ta  tiend e a  las novelas h istóricas!...

L o s cu en to s d e m a^ía*

Luego preguntam os por su cuento  a  la  ru b ita  María 
L u isa  Jim én ez  Q uesada; alegre, ch arla tan a , rápida, re­
d ich a , pero red icha con hum or... E s ta  to ca  e l tema 
m ágico.

^  ^

— U n  niño estab a  en  su casa , y  de pronto  e l viento
5. Y^a

• vsrtí

Esta vez el reportero lleva a efecto la encuesta entre la gente menuda... —  ¿Quién de vosotros es capaz de inventar
ahora mismo un cuento?— , pregunta Antoníorrobles a los «peques»...

e
N una m añana de M ayo, que por sí sola tien e  

algo  de hora de recreo in fa n til, nos vam os a 
ese barrio  que M adrid está  creando al fin a l de 

la  ca lle  de S erran o , que resu lta  u n a anteoiudad u n i­
v ersitaria  por com o e stá  lleno  de colegiales y  co leg ia­

las , y  de colegios m odernos, lim pios, aireados m oral 
y  m ateria lm en te .

Ten íam os e l deseo de ce lebrar una encu esta , p erio ­
d ística : pero e s ta  vez no  con las  figu ras sa lien tes de 
la  v id a a c tu a l, sino con unos cu antos p arv u litos d es­
en vu eltos a  quienes h iciéram os e s ta  pregunta:

— Señ o rita , cab a llere te , ¿quieren ustedes in v en tarm e 
un cu ento?

Y  e fectiv am en te : la  profesora de una sección  do 
chiquillos de seis a  ocho años de la  E scu ela  P lu rilin ­
güe retien e en  el recreo a  vein te pequeños, y  uno a 
uno v an  respondiendo a  mi pregunta. S e  ad v ierte  en 
ellos, com o en  los m ayores, una tend encia hacia  los 
tem as conocidos. P ero  h a y  s ie te  a  los qxie les ordeno 
am igablem ente:

— ¡In v é n ta lo  tú!
Y  m e com prenden, y  se detienen  un m om ento an tes  

de em p ezar... Y  de pronto  se  lanzan p o r  los cam inos 
vírgenes de su imaginación*.

se quiso com er una m arip osa que p asaba por a llí, y  
cuando y a  la  ten ía  en  la  boca, vino volando la  palom a

se llev ó  un pedazo de carn e. Y ^su m am á le castigó 
sin  cenar, porque creyó que e l n iño  se h ab ía  llevado 
el pedazo de carne. E n to n ces se le ap areció  un enanito.

— ¿Con barbas?— le pregim to.
D u d a; decide con trariarm e; n o  ad m ite  colabora­

dores.
— ^No, no; sin  barbas. Y  le regaló unos m anteles, 

que sólo con ponerlos en  la  m esa ten ían  de todo para 
com er.

— ¿Pero es verdad todo eso?— interrogo.
— ¡S í, sí!— dice burlona, pero luego m e desengaña— 

¡Qué v a  a  ser verd ad !... ¿N o ves que es un cuento?...
que quedaba v iv a , y  con el pico la  cogió y  la  salvó. Y  Bu eno, pues v ino un m ono, y  le  cam bió los manteles 
fueron fe liw s. por otros, y  el niño llo rab a , llo rab a  sin  cesar. Y  pasó

— ¡M agnífico! ¡Y a  sab ía  yo que tú  me h ab larías de e l v iento , y  e l n iño  le  d ijo : «¡Qué m alo h a  sido usted 
m arip osas!... conm igo, señor V iento!»

:-:v;

■f!'.

• i i

n

f  *•';

>•

C u e n to  de p a lo m a s y  m a rip o sa s.

(!reo  que A u rina D elgado llega m ás que nadie. No 
es el prim er cu en to  que in v en ta .

T—Lm a vez ib an  tres p a lo m itas... y  vieron m u v le ­
jo s  una lu z ..., y  ten ían  ham bre.

Lo.s tre s  concep tos,citad os por e lla  son clásicos, pero 
serán  eternos.

— Sigue, sigue...
— ... Y  entraron  en la  ca s ita , y  se encontraron  m u­

chos pasteles y  mut ha.s ta r ta s . Y  se lo com ieron.
— B ien , b ien ; o tro  tem a casi eterno: la  golosina. 

Sigam os.
— ... Y  fueron las  dos p alom itas m ás ch icas, y  se 

acostaron  en unas cam as que h ab ía  a llí. Y  sin tieron  
pasos. ¿Qué sería? ... E ra  un mono ch iq u itín ..., y  d e­
trá s , un gorila. E sto s  vieron que no había nad a que 
com er, y  en ton ces se fueron a  la  cam a, y  com o e s ta ­
ban a llí  las palom as, ¡zas!, se las  com ieron.

— ¿No se las pudo sa lv ar?— pregunto a A u rita . a 
ver ai alegram os e ’ cu ento ; pero y a  es tard e.

— N o, no las pudo sa lv ar narlie. S í; pero e l gorila

Crucita Entrecanalcs y Rosa María Vida, dos de las «peques» más «peques», cuentan sus respectivos cuentos, recíáo 
inventados; y el periodista pone toda su atención en transcribir fielmente las ingenuas narraciones...

Fots. Vldci)

c r ó m e a
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Una instantánea graciosa de dos pequeñinas de la Escue­
la Plurilingüe.

a l n iño. P ero  entonces el tig re  habló  con la  serp iente * 
boa, y  e lla  sí que fué la  que ahorcó a l león  enroscán­
dose a  su gargan ta . Y  e l n iñ o  v iv ió  siem pre com o h ijo  
del tig re .

— ¡M agnífico, pequeño K ip lin g ! A dem ás h a  hecho 
e l adem án de la  boa de un m odo d ram ático . A cto r... y  
casi au to r; gran recitad or, en  fin .

L a  in flu e n c ia  d ir e c ta  d e P e r r a n lt .

¡Ah! C ru cita  E n trecan a les , ch iqu itín a , ch iqu itína, 
no se sabe escapar de las form as clásicas del cuento 
in fa n til, y  sus prim eras p a lab ras son estas:

— Y  c laro ...
N os echam os a  reír; se co rta  im  poco; la  in v itam os a 

em pezar de nuevo, y  lo  h ace  así:
— Y , claro , era un lobo que d ijo  a  una n iñ a  que le 

ab riera  la  p u erta ...
E l  cuento  sigue corriendo veloz por surcos y a  reco ­

rridos en  la  im aginación  de la  n iñ a, y  ap enas se la  
entiend e m ás que por p alab ras su eltas: «tijeras», 
«hilo», «¡ima piedra m u y  grande, m u y grande!», «le 
clav ó  los dientes», «¡Aquí esto y , lobito !» ... P a la b ra s  y  
frases de cuentos seculares, con olorcillo  de C aperucita  
y  todo. ¡E n v id ia  de los cu en tistas in fan tiles, lleg ar a 
ser e l que ofrezca la  prim era g ota  de lite ra tu ra  que 
caiga en  la  sensibilidad de los chiquillos!

C ru cita  sigue su n arració n  clásica . Y  después de 
h ab lar de una cab ra  y  de poner los deditos en  su fren ­
te  p ara  acom pañarse con un m ovim iento a l d ecir có­
m o cogió la  ca b rita  a  no  sé quién, term in a diciendo: 

— Y colorín , colorao...

U n  cn en to  y  n n a s  in terru p cio n e s.

¡Q ué contraste  en tre  la  saladísim a velocid ad  con 
que hem os recibido el cu en to  an terio r, y  la  ca lm a sua­
ve d eliciosa y  im  ta n to  tím id a , de R o sa  M aría V ida, 
o tra  p equ eñ aja  adm irable!

— enga tu  cuento; pero tien e  que ser e l cu en to  que 
m e h a y a s  inventad o  tú  m ism a.

C ierra ios o jos con un azoram iento  d ivertid ísim o; 
pero dom ina su azoram iento  y  dice:

— E s ta  era  una m ad re y  un padre. Y  cuando se 
fueron de casa, v ino e l n iñ o  y  se com ió un bom bón.,, 

— ¿D ónde e stab a  el bom bón?
C ierra los o jos, p iensa, in v en ta  de veras:
— L o  h ab ía  escondido su m am á en  la  bolsa de la  

labor. Y  cuando volvieron e l padre y  la  m ad re, le  pre- 
g im taron : «¿Te has com ido tú  e l bom bón?» Y  a l decir 
é l que n o , se le salió  el bom bón por la  boca. Con que 
o tro  d ía  se com ió o tro  bom bón...

— ¿ Y  éste  dónde estab a?— m e gu sta forzarla  la  in ­
v en tiv a .

— E n ...  en ... en una ta z a  que h ab ía  boca a b a jo  en  el 
ap arad or. Con que d ice la  m am á: «¿Te has com ido tú  
e l bom bón?» Y  el n iñ o  fu é a  d ecir que no, y  se  le  salió  
de la  b o ca  el bom bón... Y  d ijeron  e l pad re y  la  m adre: 
«A este  niño h a y  que co rtarle  las  n aricitas» . Y  se las  
co rtaro n  con unas t i je ra s . Y  colorín, colorao, este  
cu en to  se h a  acabao .

— ¿ Y  no te  da lá stim a  d e ja r  a l n iño  ta n  chato?
— L u ego le  h ab rán  crecido las n arices— contesta  

riendo dulce.
— M ira: eso es lo  m ejo r del cuento.

C 1  c in e m a tó g r a fo  y  e l cu en to .

¡E s te  sí que es d ifíc il de su jetar! Jo s é  B asilio  B rav o  
es m oreno, m uy suyo, fu erte, b ravo, sim pático, 
audaz...

— N o sé ninguno; hoy no  he in v en tad o  ninguno,
Y  quiere irse.
— P ero  si los in v en tas  todos los días. A nda, dinos 

a lgu n a de esas av en tu ras del C id, que a  t i  se te  ocu- 
rren— dice una profesora.

— B u en o , haré  un cu en to  con cosas que he v isto  en 
las películas— cede.

— P ero  tu yo , ¿verdad?
— D esde luego— m e dice la  profesora, que conoce la  

in v en tiv a  del cu en tista .
— Ib a  una vez un cazador— com ienza— , y  de pronto 

v ió  m uchos cocodrilos, ¡m uchos, m uchos! Em pezó a  
d isp arar con tra  e llos, y  se m etían  d eb a jo  del agua. 
Y  volcaron  la  b arca  de unos negros, y  a  im o se lo  
com ieron. D e  pronto  se  asu stó  m ucho e l  cazador, 
porque h ab ía  una serp iente en  un árb o l; pero a  esa 
sí que la  m ató . ¡P u m b a!... Y  y a  no rae acuerdo de m ás.

Ju a n  B a silio  ech a  a  correr, para  ju g a r  con otros 
que están  dando p u ntap iés a  una p elo ta . Y  apenas 
nos hem os puesto  a  com en tar su ca rá cter , nos lo  en ­
con tram os aq u í o tra  vez. Y  dice:

— Bu eno: im o de los negros que ib an  con  el cazador 
se cay ó  a  un pozo que h ab ían  hecho p ara  cazar tigres, 
y  lu cha con e l tig re ; pero  el cazador le ech a  una cu er­
d a , le cu ra  y  le  sa lv a ... Y  ahora sí que n o  sé m ás.

R esu m en . S i, com o es costum bre, quisiéram os sacar 
u n a consecu encia de los sie te  cu en tos escuchados, 
sería  d ifíc il hacerlo . N o h a y  una ten d en cia  com ún. 
M ariposas, fieras; n iñ os m alos, buenos. In flu en cias 
c lásicas, tem as de cin e ...

S ó lo  im a frase lite ra r ia , m uy lu gar com ún, pero 
m u y c ie rta  tam b ién : son un ja rd ín , y  cad a  p la n ta  da 
sus flores, de colores d istin tos, de form as variadas, 
de perfum es diversos; pero flores. E s  b ien  vulgar la  
frase , s í; pero certera .

AirrON IOBROBLES

"f* -
.iíi

•r"

H . i» .

reclífl

Estas otras dos «peques» se han apartado del grupo 
para ayudarse mutuamente en esta difícil tarea de inven­

tar el cuento que van a contarle al periodista.
(Foti. Vides)

(Señor V ien to ... N o llega m ás a llá  la  M itología.)
— ... Y  entonces e l v ien to  fué y  le dió m ucha pena, 

y le arrancó  a l m ono de un soplo los m an teles m ágicos... 
y Be los devolvió  a l niño.

— Y  fueron felices, ¿verdad, M aría L u isa? ¡A sí da 
gusto co n tar cuentos!

d isc íp u lo  d e R n d y a r d  K ip lin g .

■— Pues a  un león  le  h abían  robado su cachorro— co­
mienza diciendo Ju a n  M anuel de Ju a n — , y  fu é  un 
^igre e l que se lo  robó, porque quería ten er un cacho- 
^ t o  p ara  que fu era  com o h ijo  suyo.

L a  verdad  es que e l concepto  es b ien  tiern o . Vea- 
Utos com o sigue.

•—Cuando se en teró  e l león , condenó a  m u erte al 
^gre; entonces e l tigre  devolvió e l cachorro  con m ucha 
E s te z a , porque le  h ab ía  tom ado cariño,

■^Esto va. sen tim en tal. C ontinúa.
■—E n  esto  ap areció  por e l bosque un n iño, y  los mo- 

se lo  d ijeron  a l tig re , para  que el tig re  se lo  co- 
^ e r a jp e r o  tam b ién  lo  cogió p ara  que fu era  com o su 
^ ]o . E l  león le  tom ó rab ia  y  d ijo  que ib a  a  ahorcar

V -

He aquí el grupo de los cuentistas más eminentes. En primer término, y de izquierda a derecha: Luisita Jiménez Que- 
sada, Crucita Entrecanales y Rosita Vida. Detrás; José Basilio Bravo, Miguel Angel Fleta, Aurita Delgado y Juan Ma­

nuel de Juan.
(Fot. Vldca)
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S o m b rero s.

L
o s  nuevos m odelos de som breros d e verano que 

h an  aparecido en  los escap arates de los grandes 
m odistos son de colores m uy claros: b lanco, azul 

pálido, greda, m arfil y  los m atices n atu rales de la 
p a ja . E s t a  es de m uy d istin tas  clases; pero p or el 

m om ento dom inan en  las colecciones los m odelos de 
p a ja  de I ta l ia ,  de C angkok y  de P an am á.

Se  ven  m uy pocos som breros de organdí y  de p iqué, 
e incluso  los m odelos de a lta  e legan cia  destinados a  ser 
lucidos en  las grandes solem nidades m undanas de los

Tres modelos de pleno 
verano.

1. —Traje de «lynk» color 
«beíge», con un fino pun­
teado rojo. Lazo de corba­
ta, cinturón y bocaman­
gas de terciopelo de seda

granate.
2. —̂ Vestido «tres cuar­
tos» de « a r a b l e »  gris 
con lunares rojos y boto­
nes y cinturón de este úl­

timo color.
3. —- Vestido de crespón 
blanco, con cuello y lazo 
de cierre de crespón azul

moteado de blanco.
(Fots. Wlatericld)

■'A.í...
Vli/ •

c r ó n i c a

hipódro 
áe red, 
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|^)ódromos son, por lo  general, de p a ja  te jid a  en  form a 
de red, com o los de R eb o u x , o de -picot orlado y  guar­
necido con fa lla , com o los do L an vin .

Las am plias form as onduladas, de organdí o de en ­
caje blanco, parecen reservadas a  las  m uchachas muy 
jércnos. E n  este  liltim o  grupo de m odelos h a  llam ado 
mucho la  aten ción  el titu lad o  D ea u v ille ,  creado por 
Suzanne T a lb o t, y  que es una gran capelina de form a 
¡aspirada en  la  de algunas co ilas aldeanas. E ]  casco 
de sste som brero es de en ca je , y  el a la . m uy an ch a , es 
de piqué plisado y  orlado de en ca je . C om o ú nica gu ar­
nición llev a  este  m odelo un lazo de en ca je , colocado 
lobre la  fren te , en  lo  a lto  del casco.

En oposición de color con esos som breros claros, ap a­
recen ahora algunos ca n o ü p r s  y  m odelos de tip o  bre­
tón, negros o de color m u y obscuro. E sto s  modeios 
ion de p a ja  e x ó tica , negra y  b rillan te , de ta fe tá n  la ­
queado, o de fin a  piel de ca b ritilla , barnizada con una 
apa de charol.

Maria G uy presen ta un m odelo de ta fe tá n  blan^'o y  
charolado, guarnecido con tu l laqueado.

Sombrillas.

Parecía que la  sobrilla  había pasado, en com pañía 
del abanico, a form ar p arte  de la  ind u m entaria  fem e­
nina desechada d efin itivam en te y  reducida a l recuer­
do evocado en las colecciones de m useo y  en las v ie jas  
¡ííampas...

Y sin em bargo, he aq u í que la  som brilla  reaparece, 
«acrónica y  absurda, en tre las m anos de estas m ucha- 
Aas m odernas que g u stan  de broncear su rostro  a l sol 
y de exponer a  todas las  in tem p eries su cuerpo casi 
desnudo. ¿D e qué sirve la  som brilla  en tre ¡as m anos 
femeninas de hoy, fu ertes y  d inám icas, habitu ad as a 
í^ m ir  la  raq u eta  y  e l s t ik  y  a  dom inar el v olan te  de 
tin autom óvil convertido en trom b a, a  och en ta  kiló- 
nietros por hora.

Manejada por aqu ellas dam as del y a  le jan o  ay er an- 
Jerior a  la  G ran G uerra— ¡oh, som bras de G a b y  D es 
lys.deí^leo de Merode y  de Santelm o! — , la  som brilla  era 
amparo con tra  el c o u p  d e  s o le i l ,  co n tra  el tostad o  del 
' t̂is producido por los rayos solares, y  considerado 
mtonces com o un aten tad o  a  la  belleza, y  era  tam bién  

de coquetería y  de disim ulación m uy convenien- 
fe en un tiem po en que la  etern a  farsa  del am or exi-

~ r

f e -

u-y
- K-

Gran som brero de paja negra, estilo  «capeline», guarne­
cido con pluma de avestruz, colocada de lado y bajo  el ala.

(Fot. H. Manae!)

gía en la  m u jer un largo  prólogo de tim ideces insinceras.
P ero  h oy  la  m u jer sabe m irar de cara  a l sol y  a l 

hom bre. H oy la  som brilla  es, p ara  E v a  1934, un ju ­
guete p erfectam ente in ú til, y  de e llo  tien e  todos los 
caracteres en  esta  inesperada e  in exp licab le  resurrec­
ción.

Son  los m odelos que h asta  ahora hem os v isto  apa-

i

J •«ir;;

P A R A  E L  V E R A N O
productos m ás interesantes para el cutis y  la  lii^í

DE PÉTALOS de rosas
l e n e .

Fr«Nfo doblf, Pti»8. 16.—  
RKrtlMENDADA EN VERANO EN VEZ DE ('REMA

Loción núm . 7

E l  frasco, Ptas. S,—

en el acto una tez ideal y del tono que se desea, particn- 
recomendada para el verano y para los cutis erasientos. No 

los poros ni las lineas; al contrario, disimula las imperfecciones, 
"volas discretamente.

S U P E R - E S M A L T E  
PE P É T A L O S  D E  R O S A S
El

•••acó, Ptas. S , — Frasco doble, Ptas. 1 2 ,-

I.}, más el cutis que nuestra tan apreciada Leche de pétalos de ro- 
® confiere en el acto un aspecto porcclanizado mate verdaderamen-

Íf j ®’**3dor, sin apartarse de esta transparencia difumlnada y natural, 
CftB I ■'̂ ®chet» de inconfundible distinción que lleva la mnjer arregla- 
tflj productos Vasconcel.

y^ctos son los más permanentes que hasta hoy se han podido con- 
por consiguiente, el aniibrillo ideal para teatro, bailes, fiestas

beitj jA**” Sl//*EJí-£SM^Z,rE se hace para pieU s g rasú ttíá s  y para

blanco. crema, natural, rosa pálido. roHa yanqui, nal. 
moreno claro, rorhel salmón, moreno irachel). bronce, 

'*0 obscuro, gris luminoso y murado nocturno.

Contra peras, manchas del sol, arrufas, carnes flojas, cutis marchito 
y defectuoso en e^neral.

Durante el verano reemplaza mny bien el empleo de las cremas, tenien­
do la propiedad, además de sus singulares virtudes, de hacer adherir bien 
los polvos.

Las pecas, manchas del sol, son producidas por los rayos ultravioleta 
solares. La LOCIÓN NÜM. 7 tiene la propiedad de neutralizar los efec­
tos de la piel de estos rayos solares, y por consecuencia evitar y hacer 
desaparecer estos defectos, sin permdicar.en lo más mínimo al cutis, bien 
al contrario, pues además la LOCIÓN NUM. 7 es un poderoso tonifican­
te de la piel y da igualmente maravilloso resultado para combatir las 
arrugas, los cutis marchitos y las carnes flojas, asi como mejorar notable 
mente los cutis defectuosos.

Se emplea durante el dia. extendiéndola bien con un trozo de algo­
dón. empolvarHe después; su efecto en el acto es casi tan bonito como 
el de la «Leche de pétalos de rosaiw, siendo sus virtudes más extensas 
y profundas.

Se hace en btán ec y sa lm ón  oro , colores que se adaptan muy bien a todos 
los tonos de pieles.
A G U A  P A R A  B R O N C E A R  

D E  V A S C O N C E L

Para una DEPILACION cientíHca garantizada, sin que el vello vuelva a 
reaparecer y sin dolor ni huellas, supresión de las ARRUGAS sin opera­
ción por un procedimiento exclusivo. Tratamiento de la OBESIDAD por 
la mecanoterapia, único en España (corrección de los senos).

FRESCURA DE LA PIEL por aplicaciones eléctricas (granos, verrugas, 
rojeces, etc.)

Dirijanse a la Delegación de la Cliniqne Parisienne de Beanté «FE- 
MINA> que acaba de instalarse en Barcelona, Plaza Urqninaona, 3, 
tel. 17581.

Los últimos perfeccionamientos técnicos, la larga experiencia de los es- 
pecialisias y sus nuevos métodos científicos, no pueden más que inspirar­
les confianza en la eficacia de sus tratamientos.

Abierto de 9 a I y de 3 a 8. Domingos, de 9 a 1.
Informes gratuitos.

recer m u y pequeños y  de ta llo  m uy corto. L as varillas 
de m adera, apenas cu rvad a, a  estilo  jap onés, se v isten  
con ta fe tá n  laqueado en  negro, b lan co  o ro jo . Algunos 
m odelos de som brilla  de p lay a  se v isten  con lan a  m u l­
ticolor, haciendo ju ego con los sw ea ters . L as  hebras de 
lan a  de colores diversos se tiend en en tre  las v arillas , 
m u y ju n ta s , de m odo que parecen form ar un te jid o .

L a  som brilla  jap on esa, de bam bú y  papel p in tedo, 
no podía fa lta r  en  la  colección actu a l. E s  poco sólida 
y  duradera. P ero  dado el precio irrisorio  a  que perm ite 
venderla en  E u rop a el d u m p in g  am arillo , este, defecto 
de fragilidad  no  tiene im p ortancia .

Casi todas las som brillas son redondas, pero vem os 
tam bién  algunos m odelos cuadrados, de ra fia , sem e­
ja n te s  a  los som breros de igu al form a creados p o rW orth  
y  M olyneux, y  de los que hem os h ablad o en  crónica 
precedente. E s ta s  som brillas cuadradas se v isten  igu al­
m ente de seda cruda, de a r a b io  o de ly n ic ,  com binán­
dolas con los p ijam as de p laya.

C h aleco s» chorreras» la z o s ...

Form and o p arte  de los m odelos de pleno verano, 
aparecen m uchos chalecos de organdí, de otom án y  
de piqué. Quedan casi tod as estas prendas m u y sueltas 
sobre e l busto , y  son raros los m odelos a ju stad os.

G uarneciendo los cuellos de los vestidos estivales, 
seguim os viendo graciosas chorreras de en ca je , de 
m uselina, de ta fe tá n  o de fa lla , así com o esos grandes 
lazos de seda escocesa, que van resultando y a  una o b ­
sesión en  la  m oda actu al.

H . L .

Fruci) pequeño. Htu. 4,ó0 
» irrunde » 8.—

Este producto broncea la piel en el acto y en la tonalidad que se desea.
-  ............................. • fr ■ • •

g®
1 la grasa del cutis y el sudor

Su fijeza es la mayor que se puede conseguir tratándose de un preparado 
vegetal que no solamente es inofensivo, sino guc favorece notablemente 
la tersura de la piel y aprieta los poros, evita 
excesivo.

EL AGUA PARA BRONCEAR DE VASCONCEL se hace en tres tonos.

^R O M A TH A L 
100 por 100

D E S O D O R A N T E  P O D E R O S O

AROMATHAL 100 por 100 es un desodorante nuevo a bases distintas 
de las usadas corrientemente para estos preparados; es aromático y ac­
túa progresivamente.

Suprime el sudor en la parte del cuerpo a donde se aplica, transforman­
do el olor de las axilas (sobacos) u otras en una emanación agradable y 
personal evocadora de refinada higiene.

AROMATHAL 100 por 100 es muy coucentrado, siendo suficiente la 
aplicación con los dedos de unas gotas cada dia en la parte interesada. 
No irrita absolutamente la piel ni quema la ropa.

EXIJA Y PRUEBE

AROM ATHAL 
100 por 100

d  < 3  ’V ’ a s o o n o c í l

Tamaño ñitico»
P t a s *  3 , 7 5
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Página de humor, por Martínez de León.
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L u ere  está  enam orada de un m uchacho que hace tiem po le  h abló  de am or; pero 
como entonces é l acom pañaba con m ucha frecu encia  a  o tra  m u ch ach a, L u e r e ,  t e ­
miendo que estu vieran  en relaciones, y  a  pesar de las p rotestas de é l en  co n tra ­
río, rechazó ese am or por e l que ahora suspira.

Pregunta cóm o h ará  para  a traer de nuevo a l m uchacho, con e l que sigue en  
buena am istad . J jO me;ior será que usted le recuerde la  fecha en  que é l le hacía  el 
amor. E n  alguna de esas conversaciones am istosas que ustedes sostienen hál)lele 
de algo pasado, d iciendo: «Esto ocurrió  cuando t é  m e querías», y  procure usted 
que al decírselo no  h ay a  nadie d elante, pues s i aun la  quiere, el m uchacho se lo 
dirá, y  en  usted  co n sistirá  entonces la  m arch a de los acontecim iento.s, que yo le 
deseo absolu tam ente satisfactorios.

«o

L . C .  e s tá  enam orado de una m uchacha con la  que sc«tiene am istad , y  de la  
que sospecha sería  m al recib id o  si se decid iera a  h ab lar de am or, y  m e pide que 
para in teresar a la  m uchacha publique, d irig id a  a  su nom bre y  apellidos, la  res 
puesta a  una fa n tá stica  pregunta que y o  he de in v en tar, y e n  la  que se h {^ a  alu  
íión a upa supuesta novia. Luego, ap arte , y  sin  d ecir p ara quién, quiere que le 
diga lo  que h a  d e h acer para  con q u istar el am or de su am ígu ita .

A lo  prim ero no  puedo acceder, porque E v a  no  se p resta  a  supercherías m ás o 
njenos se n tim e n ta l^ . Y  p ara  lo  segundo he de d ecirle  que debe usted procurar 
ser menos m en tirceo  y  m ás form al. N o d isfrace  sus sentim ientos, com o d ice a h o ­
ra, en presencia de ’a m u chacha; háblele sinceram ente, y  si e lla  no  le  acep ta , bu s­
que usted o tra  m u chachita  que no sea ta n  poco agradecida al buen cariño  de usted.

Viólette— ¿por qué escrib irlo  en  francés, siendo ta n  bello e l castellan o?— m e hace 
ana consulta de tocad or. E s ta  sección es so lam ente p ara  los asu ntos de corazón. 
(¡Por algo se t itu la  «cordial!) Sép an lo  y a  de una vez las  lecto ras y  lectores que 

preguntan sobre otros asuntos.
o  o

Perdniea h a  sido v ictim a  de una debilidad m om entánea, cuando au n  era  m uy jo - 
Tencita, y  el recuerdo de aquello  que perm anece secreto  la  to rtu ra , pues su inge- 
iiuidad au té n tica  au m en ta  de m odo m onstruoso la  im p ortan cia  de los hechos. 

Ko le d iré que sea  un a c to  p lau sib le  e l que usted  realizó , n i m ucho menc^; pero

L A G O

¿CrS S €/Y \ X L cL o ¡

'i?/

1

 ̂’-í

^ ¡ M í4 Á e / i .

i j j a  a ^ á a  cm ¿¿4 ^ u a d ^ 7 n u n x á P en J u / t4 Z / ru ^
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NOPAQUE UN CENTIMO MAS

M E D I D A  P R E V E N T I V A

U
NA c u c h a r a d ita  d e  S o l E fe rv e s c e n te  
B ish o p  e n  m e d io  v a s o  d e  aguO/ le  
q u ita r á  e n  s e g u id a  e l m a le s to r  y  la  pe> 
so d e z  p ro d u cid o s  p o r  la s  m a la s  d ig e s ­
t io n e s , c a n s a n c io , d o lo r  d e  c a b e z a  y  

m a r e o s  y  le  c a lm a r á  la  s e d  e n  e l a c to .
T o m a d o  p o r  la  m a ñ a n a  a l  le v a n ta r s e ,  
le  a y u d a r á  a  p a s a r  un d ía  e sp lé n d id o .

A G E N T E S  EN E S P A Ñ A

J. URIACH>C^S.A
B R U C H  4 9  BARCELONA

tam poco tien e  la  im p ortancia  y  tran scen d encia  que usted  supone. C állese su secre­
to , y  crea que si sus labios no lo  d icen , nadie ja m á s lo  descubrirá.

Armando estu vo  m uy enam orado de una m u jer que d ijo  am arlo , pero que luego 
se en tretu vo  en o tro  coqueteo, n ad a disculpable por c ie rto . ArTnando se enfadó y  
ju ró  no  volver a  m irar con o jos de am or a  aq u ella  m u jer. Y  así lo  cum plió m ientras 
pudo, h a sta  que un d ía  la  solución de un asu nto  puso o tra  vez fren te  a  fren te  a 
los dos antiguos enam orados.

Desde entonces, Armanrlo ve con frecu encia  a  a q u e lla  m u jer, y  con  pena o b ser­
v a  que su am or por e lla  sigue in m u tab le  en  su  corazón , a  pesar del tiem p o y  la  
d istan cia . E n  cu an to  a  e lla , si b ien  en  la  prim era e n tre v ista , después de la  sep ara­
ción , dió m u estra de una gran em oción , luego, o m ás d ueña de sí o  m ás in d iferen ­
te , parece h ab larle  con sincera o estu d iad a friald ad .

Y  Arm ando m e pregunta qué debe piensar y  qué cam ino debe segu ir con esta  
m u jer, a  la  que ta n to  adora.

N o es presum ible que sea sin cera  esa ind iferencia si lo  fué la  em oción de la  
prim era vez; m ás b ien  parece un ardid  fem enino p ara  d isim u lar sus sentim ientos; 
y  cuando una m u jer o cu lta  o tr a ta  de ocu ltar su sen tir , m  que tem e ser vencida 
por él. Algo así com o e l avestruz que o cu lta  la  cabeza p ara no ver e l peligro  que 
le am enaza.

S i usted sigue enam orado de e lla , procure reanud ar lo  antiguo. Segu ram ente a 
e lla  le  servirá  de lección  lo  pasado para  no volver a  rep etir  sus ^ ca ro e o s  de co ­
q u eta , y  a  usted , p ara  asegu rar la  felicidad  de 1 (»  dos.

U n  p r o v in c ia n o  y  L .  F .  A . L .  m e en vían  y a  sus anu ncios red actad os p ara  la  
inserción. G racias m il; pero he d e d ecirles que pueden ahorraree ese tra b a jo , y a  
que é s ta  no  e s  u n a «sección de an u n cios p or p alab ras» , eom o d ebieran  h ab er v is ­
to  y a . Sobre  tod o , U n  p r o v in c ia n o  h a  confundido lam en tab lem en te  la  E s ta fe ta  
C ord ial de C k ó n ica  con la  ú ltim a  p la n a  de un d iario  m uy conocido p or su co n ­
descendencia en re c ib ir  esa clase  de anu ncios.

A m igo P r o v in c ia n o ,  m ás v is ta  p a ra  o tra  vez.
E V A
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f i a  i^avado p o r  M a d r id  u na "v e­

dette’’ in tern acio n al.

F lo r e lle  a n te  los es­
p ectad ores, en la  c a ­
lle , en el cin e y  a  la  

k o r a  d el d e sa y u n o .

U
NA hora an tes de la  an u n ciad a para su debut 

llegó a M adrid, con una m aleta  y  un canario . 
O tras a rtis ta s  de fam a m undial v ia ja n  con do* 

cenas de baúles y  un perrito  lu lú . Pero  F lo re lle , au ­
té n tica  a r tis ta  in tern acion al, es, por lo  v isto , u n a in ­

novadora. E n  lo que sí se parece a  las  o tras es en la 
velocidad. F lo re lle  cruzó por M adrid com o un m eteo­
ro. A  las pocas horas de ca n ta r  su ú ltim o núm ero se 
asom aba y a  a  la  v en tan illa  del expreso, cam ino de 
P arís .

L a  verdad es que F lo re lle  h a  pasado por M adrid 
casi por sorpresa. S u  llegada no fu é  precedida de una 
propaganda estrep itosa , y  m uchos se enteraron  de que 
h ab ía  estad o  aquí cuando y a  se h ab ía  m archado. E llo  
no fué obstáculo  p ara que a sus dos actu acion es acu ­
diera esa  dem asía de espectadores que señala e l acon­
tecim ien to . E n tre  los que supieron de su lleg ad a h a ­
bía exp ectación  por ver a F lo re lle , curiosidad por 
com parar la  F lo re lle  de la  p a n ta lla  a  la  F lo re lle  de 
la  realid ad . j Y  cóm o es F lo re lle  en  carne y  hueso? 
V n  poco m ás pequeña que la  F lo re lle  que uno se h a ­
b ía  im aginado. E n  cam bio, no  es ta n  ch a tilla  com o 
parece en  el lienzo blanco. L o  que desde luego se 
puede asegurar es que, v is ta  m i natural», resu lta  m e­
nos jo v e n . F lo re lle  e s tá  m uy d istan te  de ser esa  don- 
oellita  casi ad olescen te  que todos hem os v isto  en  M o n -  
s ie u r ,  m adam e. e l  b ib i .  A unque esto  no quiere decir 
que sea una digna riv al de M istingu ette. F lo re lle  es
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La célebre artista parisiense Florelle paseando por el Retiro con nuestro compañero Martínez Gandía, que aprove
la oportunidad para hacer una interviú.

Florelle saliendo del hotel donde se hospedó en Madrid, para acudir a la cita dada ama­
blemente a los reporteros de CRÓNICA.

(Fotf. Vld<«)
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S I  U N A  C R E M A  

D E  B E L L E Z A

n o  c o n s e r v a  su cutí 

t e r s o  y  s u a v e .  • 

si s ó l o  s e  lim ito í 

c u b r i r  l a s  im perfe^ 

d o n e s  . . .  e s  

c r e m a  q u e  us^la

n o  e s  a c t i v o .

¡ A h !  si  u s te d  em­

p l e a r a  l a  C r e m e  

S i m ó n ,  l o g r a r í o  c o i 

s e r v a r  su  c u tis  eter 

n a m e n t e  ¡o v e n  / 
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a r r u g a s  e  im perte^ ' 
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In te re sa  c o n o c e r  o  lo s se ­

ñ o ra s  q u e  el n u e v o  p re c io  

d e  K o te x  e s 4  ptos. cojo.

mujer jo v e n , de lín ea  fin a  y  sonrisa ab ierta . Su  
I es rubio; sus o jos, pequeños, y  sus to b illos, delga- 
Sus ce ja s  se alargan en un trazo  negro, y  sus ves- 
son unos vestidos elegantes a  fuerza de ser sen- 

s. Ni siquiera se cam U a de tra je  para  a ctu a r. E lla  
nta sus ocho núm eros— cu atro  prim ero y  cu atro  des- 

—<lentro de la  m ism a te la  negra. S u  rep ertorio  
cusa, por o tra  p arte , ninguna novedad: cancio- 

ide M on ^ ieu r, m a d a m e  et  b ib i  y  de L a  d a m e  de. ch ez  
lirtí's. Y  algunos cuplés en español. U n  español 
cresco el de F lo re lle . E n  sus lab ios, e l m asculino 

[convierte en  fem enino, y  v iceversa. L o  curioso es 
{Florelle h a  paseado du rante varios años su gen til 
eta por los países de A m érica del S u r . Y  n i siquie- 

I ha tenido tiem po de perfeccion ar su  español. A 
tros espectadores, F lo re lle , desenvuelta y  gracio- 

.les pareció c h a r m a n t.  A  F lo re lle  le parecieron nues- 
espt'ctidores tres  s im p a t iq u e s .  E l la  así rae lo  d ijo  

[a BU c a m e r in o ,  a  la  hora de brin d ar con cham pán por 
I feliz éx ito . P o r c ie rto  que F lo re lle  bebía  el chara- 

icn una copa com o un frutero'

o

e aproTCC

A las doce de la  m añ ana— seis horas después de 
kberse acostad o— yo d i con los nu dillos en  la  puerta 
da h abitación  de la  vedette . Se  oyó su voz, que au to- 
aba a en trar. F lo re lle  a ca b a b a  de tom ar su des- 

1 0  sin b a ja r  de la  cam a. E n  la  h ab itació n  e stab a  
I canario. T ien e la  m an ía de los canarios. E n  todas 

B3 se presen ta con su ja u lita . Y  con un cuadrito  
¡Santa T eresa . D ice  e lla  que con el p á ja ro  y  la  san- 
¡está lib re  de la  m ala  su erte. Y a  sabem os, pues, que 

elle es supersticiosa.
Es una h ab itació n  pequeña, en  la  que por to d as p a r­

te triunfa, la  fo tografía  de un señor de poco pelo. E l  
fáor, solo; e l señor, con F lo re lle ; e l señor, de fren te ; 
Iseñor, de p erfil... E l  señor es e l m arido de la  seño- 
*• íll señor es nad a m enos que el re y  de las  cam i- 
8. Florelle se ap roxim a p or este  lad o  a  las estre llas 
,oquis. S u  esposo cu en ta  los fran cos por m illones, 
fabrica cam isas que se venden en  las  cinco  partes 

mundo. A un no  hace dos m eses que se casaron.

He aq u í un inconveniente. P orq u e y o  quería h aber 
oído de la  b o ca  de F lo re lle  algun<a av en tu ra . Creo que 
F lo re lle  es una m u jer de aventu ras. E n  Buenos A ires, 
en  la  H ab an a , en  P a rís , en B e r lín ... Y  no  h ay  modo.

• -Y o  «estoy» ahora form al. S o y  «todo» una señora 
casada.

— ¿Que am a a  su m arido?
— ¡Claro que sí!
— P ero  usted, com o buena estre lla  de la  p an ta lla , 

tien e  la  obligación  de d ivorciarse lo  an tes posible.
¡A h, no, señor! Y o  soy una estre lla  de cine; pero 

no  de H ollyw ood.
E s ta  y á  an te  e l esp ejo . U n os polvos, un poco de 

carm ín. Y  un rizo sobre la  fren te . U n  rizo que tap a  
una pequeña cica triz . F lo re lle  sufrió hace unos m e­
ses un grave accid en te  de au tom óvil. P a ra  m uchos 
fué un tru co  p u blicitario . L a  cicatriz  es com o la  p a ­
ten te  de au ten ticid ad .

— ^Varaos, pronto . Tenem os dos horas an tes de co­
m er.

D os horas p ara que F lo re lle— a  la  que espera a  la  
pu erta  del h otel un coche m agnífico— pueda llevarse 
de la  ca p ita l de E sp añ a  una visión ráp id a, de film .

L a  P u e rta  del S o l le  parece pequ eña; la  C ibeles, 
gord a; N eptuno, cóm ico, y  la  C aste llan a , m agnífica . 
T a n to , que h a  querido que paseem os un ra to . P ero  a 
F lorelle , com o a  todo buen tu r is ta , lo que le ha e n tu ­
siasm ado de veras es el Museo del Prado.

— ¡Oh, C oya!
— ¡Oh, V elásques!
P o r c ie rto  que cuando estábam os viendo L a  m a ja  

d e s n u d a  pasaron dos señoras francesas. U n a  de ellas;
— ¡Se d iría  q ae  es F lorelle !
L a  o tra :
— ¡P arece e lla  m ism a!
Y  es c ierto  que se p arecía  b astan te .

— ¿Y  p or qué esa p risa  en m archarse a  P arís , F lo ­
relle?

¿P or qué v a  a  ser? Com proraisas, co n tra to s , un n u e­
vo film ... E l la  d ice que, adem ás d e tod o  esto, su m a­
rido, le. p a u v r e ,  espera im p acien te . E l  caso es que F lo ­
re lle  está  ah o ra  en  esos m om entos que in d ican  la  cús­
pide de una carrera . Y  h a y  que aprovecharse. P or 
cada noche que e lla  h a  can tad o  en  B arce lo n a  y  en 
M adrid  le  han dado un cheque de cin co  m il pesetas. 
F lo re lle  v a  a  e n tra r  a  este  paso en  la  categoría  de m i-

!  EL PERIODO tUSPENDIDOt
 ̂ i C n O r O  VOLVERA RAPIDAMENTEt

SIN PELIGRO CON| 
I n c n i  P R O D U C T O  m o o e u n o  d í \!PEkLÁ)FEMI A C C I O N  s e g u r a

I  V E N T A  E N  F A R M A C I A S  t

llon aria . H ace unos años e s ta b a  en  B erlín . A un no 
h ab ía  hecho su prim er film  im p ortan te : L ’o p e r a  d e  
q u a t'sou s . Y  su cu en ta  del h otel e ra  una cu en ta  d if í­
cil de cobrar. F lo re lle  conoce, por ta n to , la  cara  y  
cruz de la  v id a. E s tre lla  de rev ista , an tes  que actriz  
de cin e; m ala adm inistrad ora y  bu en a bebedora de 
la  v id a, ha pasado a ltern ativ am en te  de ten erlo  todo 
a  no  ten er n ad a. A  Buenos A ires llevó  las rev istas  que 
M istingu ette representaba en  P arís. G anó m ucho di- 
ñero. Y  volvió a  P arís  sin nada. M ejor d icho, volvió 
com o h a  venido y  se h a  m archado de M adrid: con 
una m aleta  y  un canario .

P a b s t fué e l hom bre que le ab rió  en  el cin e la s  puer­
ta s  de la  fam a. S in  querer, porque P a b s t h ab ía  pen­
sado en  o tra  a r tis ta  para  el prim er })a}xd de L ’o p e r a  
d e  q u a t'so u s . Su erte  que la  elegida no podía a cep tar 
en  lecha determ inada, v a l  d ire cto r  le corría  p risa  «ro­
dar» su film . Flortdle se encargó del papel, con gran 
disgusto de P a b s t . C reía el realizador que no  ib a  e lla  
a  sa lir  airosa. Y  se llevó una sorpresa agrad able. F lo ­
re lle  fué la  revelación , y  el triu n fo  de L ’o p e r a  d e  
q u a t'so u s  es el triu n fo  de Flortdle.

A p a rtir  de aq u í, el sendero es llano para  la  nueva 
estre lla . Los d irectores se la  d isputan.

— L o s m ism os d irectores que an tes  se h ab ían  n e ­
gado a  h acer pruebas conm igo.

T ra b a ja  sin descanso. D e los estudios de P arís , a 
los de B e rlín  y  I.ondre8. E n tre  film  y  film , actu ac io ­
nes en e l escenario. H ace M o n s ie u r , m a d a m e  et b ib i .  
E l  h i jo  im p r o v is a d o , -M atriyn on io  en  s o c ie d a d  l im it a d a .  
L a  m u je r  d e s n u d a , T u m u lto s . L a  d a m e  d e  ch ez  M a -  
x im ’s  es quizá su m ejor pelícu la. Pero  F lo re lle  p refie­
re L o s  m is e r a b le s ,  que aq u í no conocem os tod av ía .

R a f a e l  M A R T IN E Z  G A N D IA

Lea usted CRONICA todas las sem anas,
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' J  'Egresar al hotel, después del paseo, Florelle se da un toquetíto al peinado, en tanto 
dedica tiernas frases al canario que lleva consigo en sus viajes, y que aparece aquí,

en su jaula, junto al espejo. (Pote VidU)

c o n c e n t r a d a  • f r e s c a  • p e r s i s t e n t e

para el tocador  ̂ el lava­
bo Y el baño ■  todos los 
usos de una colonia, 
una loción y un perfume.

p e r l u m e r i a r a 1 1 a • m a d r 1 m e c  o
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£n Aranjuez.
E l̂ T a l o r  y  d o m i n i o  d e  O r te g a  y  e l a rte  

p n r í s i m o  y  s a b l i m e  d e  L a  S e m a . Nv

e
L 3 0  de M ayo, festiv id ad  de S a n  Fem and o, y  

p atrón  de A m n ju ez , tien e  para los n atu rales 
de d icha v illa , com o para  los vecinos de los pue­

blen lim ítro fes; un cierto  encanto  de fie s ta  clásica, 
que v iene sucediéndose de generación en  ^ n e ra c ió n .

Tod os los espadas de m ayor fam a se consideraron 
siem pre obligados a  a c tu a r  en  e s ta  P laza , singularm en­
te  en  la  corrida del d ía  de S a n  F em an d o , p or ser la  
m ás im p ortan te, y  a  la  que asisto lo  m ás florido de 
la  afición  m adrileña. Siendo esto  así, ¡cóm o habían  de 
fa lta r  este  año  los d iestros de m áxim a responsabilidad 
y  categoría!

D om ingo O rtega y  V icto rian o  de la  S e m a  son los 
dos p u ntales m ás firm es que sostienen e l ting lad o 
tau rin o . S o n , sin  duda a l g ^ a ,  los toreros con los que 
sueña la  a fición , pues al solo anuncio de sus nom bres 
v ib ra  la  m u ltitu d , esperanzada de recib ir la s  em ociones 
m ás fu ertes. E l  valor y  e l a rte , e l dom inio y  la  em oción, 
la  sabid uría  y  la  técn ica , se entrelazan  y  confunden 
en  un todo arm ónico y  grandioso, de innum erables 
facetas y  diverso colorido, donde quiera que v an  ju n - 
ju n to s estos singulares a rtis ta s .

L a  corrida celebrada en  A ran juez con stitu yó  un 
nuevo triu n fo  para  O rtega y  L a  S e m a . D om ingo rayó 
a  gran  a ltu ra . D ecid idam ente no h ay  to ro  que se le 
resista . N o vale  que sea m anso, que qu iera m archarse, 
que no doble, que busque la  huida, que em b ista  des­
com puesto, que calam ochee y  «tire» la  cara  a l  suelo, 
que escarbe y  retroced a. L a  voluntad, la  forta leza , el 
valor y  e l dom inio de O rtega pueden m ás que todo eso, 
y  quiera o no  quiera, e l enem igo to m ará  la  m u leta  
cu antas veces se le a n to je  a l m aestro , que a l f in  term i­
n ará  convirtiendo a  la  fie ra  en d ócil e  inofensivo cor­
derino. E se  es el triu n fo  de O rtega y  e l m ayor blasón 
de su h istoria  torera .

V icto rian o , e l torero  d e la  len titu d  asom brosa y  el 
a r tis ta  m ás a rtis ta  y  m ás genial, hizo que la  P laza  de 
T oros se con v irtiera  en m anicom io. V oces, gestos, e x ­
clam aciones em ocionantes y  de espanto, de asom bro y  
de p lacer, confundidas con e l fu erte  ta b le teo  de las 
ovaciones, salían  de todos los sitios form ando un m id o  
estrid en te  de aqu elarre. E r a  debido a  que L a  S e m a  
to reab a  de capa ta n  cerca  y  ta n  suave, con ta l tem p le 
y  ta l  a rte , que la  gen te, enloquecida, trasto rn ad a  de 
gozo, se en tregaba a  su ídolo con tod o  e l ca lor de su 
entu siasm o. U n a  colección de som breros arro jad os a  
la  arena, com o tr ib u to  de adm iración, cayó  a  los pies 
de este  m agnate del to reo . ¿ Y  aq u ella  p ortentosa fa e ­
n a  d e m u leta  cu a jad a  de pases con la  d erecha y  con la  
izquierda? Im posible describ ir la  grandeza de ta n  m ag­
níficos m uletazos. C ada uno d u ró ... no sabem os cu án­
to , porque se nos p aró  e l re lo j. N ada m ás bello , ni 
m ás em otivo , n i m ás em ocionante, que e l a r te  m ara­
villoso de V ictorian o  de la  S e m a  cuando, com o esta  
tard e, d estap a el ta rro  -de su esencia purísim a y  con 
sólo cu atro  gotas em briaga a  d iez m il espectadores.

¡O rtega y  L a  S e m a ! ¡L a  S e m a  y  O rtega! S i  ex iste  
alguien capaz de h acer con los toros lo  que e jecu tan

Aranjuez.—Domingo Ortega «tirando», con extraordinario 
arte y valor, de su segundo enemigo, del que cortó la oreja

(Fot. Boderoj

Palom ino, e l  S o ld a d o  y  Tom áa B o rra llo . Palomino, 
uno de los novilleros m ás enterados de su profesión, 
obtu vo un nuevo é x ito , que culm inó en la  lidia del 
cu arto  novillo , a l  que toreó  bien, banderilleó mejor y 
m uleteó y  m ató  de form a in m ejorab le , por lo  que le fné 
concedida la  o re ja . A  eZ S o ld a d o  le  correspondieron dos 
novillos sosotes, y , p or añadidura, su primero quedó 
agotadísim o de resu ltas de un puyazo brutal. No obs­
ta n te , L u is C astro  estu vo  íran cam en te  bien, aunque 
sin  conseguir e l tr iu n fo  rotu ndo que esperábamos. 
S u s  buenos deseos se estrellaron  a n te  la  mediana cali­
dad de sus enem igos.

E l  pasado dom ingo se lid iaron  dos novillos de Pérez 
de la  C oncha, cin co  d e Sánchez M uriel y  uno de Torre 
A bad. E l  re jon ead or S im ao  d a  V e ig a  trabajó lo 
ind ecib le  con  los dos m ansos de Pérez de la  Con­
cha. G racias a  su h a b i l id a d  y  a l  v a lo r  que puso 
m etiendo e l cab a llo  en  e l terren o  de los toros para pro­
v ocar la  arran cad a de éstos y  poder c la v a r los rejones, 
pudim os divertim em breves m om entos. Después, abu­
rrim ien to  y  pesadez. Con toros que em bisten  de medio 
lado, rebrincan , ech an  las  m anos por d elante y se que­
dan en  e l cen tro  de la  su erte, ni e l que inventó el toreo 
podría h acer n ad a. P o r  eso  los tre s  espadas N iñ o de, la 
E s t r e l la ,  B o rra llo  y  Solórzano, que debutaba, tienen 
n u estra  d isculp a y , b astan te  hicieron con quitarse de 
en  m edio de cu alquier form a los seis «galápagos* con 
cuernos. N ada m ás, v h asta  o tra .— A l bk bto  VKR^

-■V'

1^'

-iW

Madrid.—Luis Castro, «el Soldado», en una superíorísi- 
ma media verónica ejecutada en la Plaza de Madrid, el 

pasado 31 de Mayo. F̂ot AUonso)

estos dos inconm ensurables a rtis ta s , que lev an te  la 
m ano.

Em paredado venía F é lix  Colom o, y  aunque su tr a ­
b a jo  gustó , no llegó a  ad q u irir e l relieve del de sus 
com pañeros. B a sta n te  hizo con cu m plir, m áxim e te ­
niendo en  cu en ta  que los dos toros de peor estilo  a  él 
le  correspondieron. L a s  reses del m arqués de A lbayda 
acu saron buena ca sta  y  tu v ieron  exce len te  presen­
tac ió n .

M a d r i d .
L a s  n o v illa d a s  de lo s  d ía s  3 l  d e  M a y o  y  

3 d e  J u n io .
Seguim os en p lan  de n ovillad as a  todo pasto. 
D e los feste jos que com entam os, poco se puede decir. 

E n  e l prim ero se lid iaron  novillos de C’la irac , por

Aranjuez.—Victoriano de la Sema en uno de sus , 
trates pases de muleta, modelo de finura, temple T |

torera. (Fot.

¿Sufre U sted  D e L a  O riu a?
r  V

ErXitoxices, lio vaciles
P id a  járatis e l lo lle to  **U n rem ed io  que cara**» d e B o s to n . C o n tie n e  la s  ca ra cte rística s de la  orix> '̂ 
sín to m a s de estas en ferm ed ad es y  m a n era de co n se¿n ir u n a  cu ració n  co m p le ta  y  d e fin itiv a  con c
u so  d e J U G O  D E  P L A N T A S  B O S T O N .

E.«te folleto  t»e entrega o rcM Íte  Ira tie  y  franco portes a 4 t*íen lo  solicite al
L A B O R A T O R I O  F A R M A C É U T I C O  D E L  D R .  V I L A D O T  (Sección I.>. C a lle  Consejo ae C iento . SoS.-Barcelo***'

mal dtContándoie ya por millares los enfermos testimoniales que han obtenido su curación cuando se ha tratado de combatir catarros agudos y crónicos de la vejica; arenillas. 
piedra y orinas luroias; inflamaciones agudas y crónicas y estrecheces de la uretra; blenorragia aguda o crónica; gota militar; inflamación de la próstata; retención de la orina y
cesidad frecuente anormal de orinar; dolor de riñones y bajovientre; etc., no vacilamos en recomendar con el máximo interés el JUüO l>C t’ LANT\S BOSTON.

Los resultados que se consiguen con su uso son éxitos tan lisonjeros, que no dudamos, ni por un solo momento, en calihcarlo de remedio insustituible. ¿ g .
Raro es el caso que con un solo frasco no se note una extraordinaria mejona que marque la linea progresiva que ha de conducirle en breve plazo a la curación completa-1-' 

positario para t-:spaña es la Casa SegalA. Ramhla de las Pioies, K . Barcelom?. . , Pe-
Dc venta en todas las buenas farmacias de K^aña y en Madrid: Gayoso, Arenal, 2; Borrcl, Puerta del Sol.- 'í£n Barcelona: Segalá, Rbla. Rores, 14; «Central de 

layo, S6; Vitar, Via Layetana, 50.—En Valencia: Camir; Rubio; Gorostegui.—En Zaragoza: Rived y Chohs.— Bn Bilbao: Barandiarán y Cia.—En SeviUa: Francisco 
Farmacia Moderna.—Oviedo: Ceñal y Zaloña - Droguería Azpiri
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U w a La bella señorita María del Patrocinio Herrero de Cabo y el notable médico don Florentino Gilsanz García, rodeados de sus familiares y amigos, después de la 
ceremonia de su enlace, que tuvo lugar en la iglesia de San Salvador y San Nicolás, de Madrid, el día 28 de Mayo último, apadrinando a los contrayentes doña Pilar 

b o d a . del Rey, viuda de Cabo, y don Gerardo Gilsanz. (Fot. TcUo)

NOVIA A LOS 50 AÑOS
U n a  m u je r  f e l i z  r e v e l a  s u  s e c r e t o

•Hace tres meses, yo no hu­
biera podido pensar que un hombre 
podria fijarse en mi. Las penas, las inquie­
tudes, me habían puesto arrugasen la cara, que estaba ya ajada. 
Había casi abandonado la esperanza, cuando leí en un periódico que 
'ina mujer de más de 6 o años se había quitado las arrugas y parecía 
tenor ao años menos, poniéndose, sencillamente. Crema Tokalón, 
Alimento de la Piel. Decidí, pues, probarla, y grande fué mi alegría 
y mi asombro al ver que mi cara rejuvenecía efectivamente de día 
en día. Mi felicidad e idilio los debo por completo a la Crema Toka- 
^n, Alimento de la Piel, y aconsejo, por lo tanto, a todas las muje- 
ns que la prueben durante un mes. Los resultados son maravillosos.» 

Naturalmente, esta Novia prefiere que no se publique su nombre
y señas. El marido de dicha señora ocupa una importante situación 

la Banca, y la carta transcrita puede, pues, testificarse. La Cre- 
_ tna Tokalón, Alimento de la Piel, la famosa crema parisiense, con- 
¿íhene iBioceb, el maravilloso descubrimiento del Profesor Dr. Stejs- 
” Val, déla Universidad de Viena. Nutre y rejuvenece la piel; las rayas 

y las amigas desaparecen rápidamente; las mejillas pálidas y mar* 
'Abitas se vuelven claras, frescas y juveniles. Un mes después de ha­
ber empleado con regularidad el Alimento de la Piel Tokalón «Bio- 

parecerá usted más joven de lo años por lo menos.
Nota; La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en tu­

bos al precio de pesetas 2 .6 5 , tamaño prrande, y pesetas 1 ,9 0 , tama­
ño pequeño (timbre incluido).

P E S E T A G
S O L A M E N T E

ofrecem os O título de }>rop&qBnd& este precioso 
O p a rjito  ^otoqrofico W Y K R E IS S  leqitimo 4 » 3  que 
p e rm ite  s a c a r con la  m ayor sencillei Dieciseis 
t o t o q r a t ia s  de  4 x S .
L A  ULTIMA M ARAVILLA D E  LA  IN D US TR IA  ALEMANA
No tie n e  Fucile sino una m o n tu ra  helicoidal p a ­
te n ta d o  . Doble d ia F ra q m a . Objetivo RodenstocK* 
Periscope de qran lum inosidad. O bturador para 
in s ta n fó n e a s  y  e x p o s ic io n e s .V is o r  perfecciona­
do.

ü i

Tam a- 
no del 
apara'jJI
to  4 -x T  
7 x 9 c/rí

^ A c a b a d o  perfec 
,toy ENTERA­

M E N TE  6 A -  
R A N T I Z A O O
Envío a  t o d a s  
partes, m u y  
cuidado samen 
te em balad o, 
con SU estuche 
yíolleto deins 
truccíones.con 
tra reembolso 
de 4 0  P t a s  
SOLAMENTE.
F R A N C O  D E
P O R T E S v E M  
BALA6E.
Distribuidores 

exclusivos pa 
E S P A Ñ A

UNION FOTOGRAPiGA-SAN SEBASTIAN

T  I V  Q  U  E
En España, como si la vida no tu­
viera la menor importancia, toda­
vía hay Cuerpos armados y parti­
culares que usan pistolas automá­
ticas para la defensa. El revólver 
«Tanque» es más rápido y moder­

no. Ptas. 75,— en armerías. Ojanguren y Vidosa, Eibar.

¡ ¡F e lic id a d  p a r a  la s  
m u je r e s  g u a p a s !!

Amor, riquezas, agasajos, atenciones; todo ello y más 
aiin será para Vd. si se decide a embellecerse el cutis con

ESMALTE MILLAT
No es crema, no es leche, ni loción, es algo mejor y más 

moderno. Haga un ensayo con un frasco.
Lo hallará en las perfumerías en tres calidades: 

Eamalte Norteamericano Mlllat
embellece eá el acto toda dase de cutis . . ptas. 8

Esm altina MUIat, Acabado porcelana . . .  > 1 8
Esm alto Nilo M illat. Gran belleza . . . .  > 1 2

SI desea auineatarano uiAsau atractivo apliqúese despulí del
Esmalte, polvos de Soper-bellezn m íe , pídalos en períumerías

yieie Oaour a la LPTEBIil?
LA ASTROLOCIA k  ofrece la RIQUEZA. 
Indique la lecha de su nacimiento y recibirá 
GRATIS «EL SECRETO DE LA FORTUNA», 
que le indicará los números de su suerte pa­
ra GANAR A LA LOTERIA y otros JUEGOS 
y triunfar en AMORES, NÉGOCIOS y de­
más empresas de la vida. Miles de agradecí- 
mantos prueban mis palabras. Remita 0,50 
céntimos en sellos dé correo de su país, al

Pfr. PAKtHAIie IBÍ5, Oral Hltre mi
Anuncíe usted en CRONICA

1 0  Ph/ .ALMES

U V O Z  D E S U á HO
2 5  PF/.AL MES

INmmIo ol»irn«‘r un os-
plómlitlo iiiMiraio de Kadio. 
o tina ¡nconiparahlt* \rvo-  
ra nifíálica. qin* ainha?. co- 

l(‘ liarán |»a>ar un v r-  
raiMJ uj;ra<lahlí*.

C ÉSA R  VICENTE
M O N T E R A .  2 2

propaganda y com pletom enle G R A TIS 
atener, preciosas máquinas fotogróficos.

"A título de 
podro Vd. o .
relojes de pulsero poro caballero  o señora, muñecas 
"L en zi" de gron fontosío y muchos otros artículos 
útiles y de novedad.

Sin compromiso d e su porte, pido informes po'r corto o:

A .  I S C L A  (S e cc ió n  A . Z  j 
C ó rceg a/  '4 0 4 /  p r a l .  1>* - B A R C E i O N A

Cuando h a y  n in a s  en  ca so
es preciso x'wir prevenidos. Las escoceduras, ias irrilaciones que 
tan fácilmente se producen en sus tiernas carnecitas, no tienen 
importancia alguna si se atajan a tiempo. De ah í la necesidad de 
que no falte en casa el remedio que libra a  las rosadas carnes de 

la infancia de toda molestia e  infección.
P R E C I O  D E L  T U B O :  Pías. 2  y  3.50.

POMADA DE| I I M  C M  
CLO R 0 G EN O L U  P l  L  I I

- J A E N
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i C r e e  u s t e d  e u  l a  i u í l u e u c i a  ¿ e  l o s  ' 
a s t r o s  s o l > r e  e l  d e s t i u o  d e  l a s

p e r  s o u a s ?
E n  ese caso» lea algunas de las características de las personas

ndcidas entre el H  y  el l5  de J n lio .

L
as personas nacidas en  este  período se distinguen 

por su  ca rá cter  en éi^ ico  y  dom inador, algo av en ­
tu rero  e  inqu ieto . A m edida que pasan lc« d í ^  

se v an  acentuand o las ap titu d es in telectu ales y  a r tís ­
tica s . D ado e l criterio  p ró ctico  y  re a lis ta  de estas per­

sonas, no es probable que se d í^ iq u en  enteram ente al 
a rte , sino m ás b ien a  u n a profesión en  que éste se con- 
oilie con la  u tilid ad . A dem ás de estas características  
generales, a  cada uno de los días de este  período le 
corresponden las ind icaciones siguientes:

J u l i o  1 1 .— L a s  personas n acid as en  e s ta  fecha te n ­
drán gustos refin ad os y  dem ostrarán m ucho ta len to  
en  aq u ellas activ id ad es que requ ieran  cu ltu ra  y  p re­
paración sólidas. E n  las  prim eras horas hay cierta  
ten d en cia  dom inadora, con propensión a  a firm arla  en 
presencia de los m ayores, rasgo que dism inuye a  m e- 
m d a que avan za e l d ía. I^na ju ic io sa  orientación  del 
ca rá cter  con tribu irá  eficazm ente a  poner de re liev e  
las b rillan tes  cualidades de estas personas.

J u l i o  1 2 .~ l a i .  m añana de este  d ía  p artic ip a  en  gran 
p arte de las  tend encias ind icadas en  e l an terior; pero 
a  m edida que avanza, la  n atu raleza  de las  personas re 
suaviza, a  la  vez que surge un cierto  gusto  tof la  m ú­
sica  o por algu na o tra  form a de a rte . E s te  d ía  au gu ra 
rep u tación  y  progreso en  activ id ad es in telectu ales o 
a rtís tica s .

J u l i o  1 3 .— E l  d ía  de hoy es de los considerados 
«fuertes», porque su in flu encia  da personalidad bien 
d otad a, a  la  vez que fle x ib le  para  ad ap tarse  a  las  c ir ­
cu nstancias que la v id a le ofrezca. S e  en cu en tra  u s t ^ ,  
si h a  nacido hoy, con grandes ap titu d es y  p ro b ab ili­
dades para a lcan zar é x ito  com o profesor o d irigente

5

MOTIVOSpor los cuales ' empleo
POLVOS

VA5 PECT0  

/ MATE

1  Evitan el feísimo brillo.

Procuran una tez <íe sazo­
nado fruto.

Permanecen adheridos du­
rante todo el día.

M Se mantienen fijos a pesar del 
* *  calor, del viento y de la lluvia

^  No desecan nunca la piel.

El «Aspecto Mate», última moda ou lo» polvt» dr arroz, está el 
secreto de Tokalón, el resultado del procedimiento con privilegio de 
invención, con arreglo al cual se fabrican los Polvos Tokalón. Esto  
explica por qué los Polvos Tokalón, los famosos polvos parisi«i.ses, 
son los únicos que pueden proporcionarle una tez suave y hermosa, 
semejante a sazonado fruto. Una sola aplicación evita toda huella 
de brillo durante todo el día. Haga usted lo que haga.

Si quiere usted tener una tez con «Aspecto Mate», hoy tan en bo­
ga. compre una Caja de Polvos Tokalón y verá por sí misma que s<)n 
completamente distintos de los demás polvos. Toda mujer envidia­
rá y todo hombre adorará la tez fascinadora que procuran estos pol-
vos. . -

Los compactos Tokalón contienen ahora espuma de crerna. Los 
polvos y el rojo son ambos muy adherentes. Algo nuevo, diferente 
y mejor.

eerreeeleiiea norix, a r r u g a s  ara|aSi 
p á rp o éo » , roduccMn pochas, viontros.

T O L E D O ,  4 - 6 .  C l í n i c a
ESTÉTICA

en  asu ntos diversos. S in  duda que rea lizará  sus espe­
ranzas, por poco que se esfuerce en  ello ; pero ta l  vez 
no consiga la  preem inencia que m erece. E so  dependerá 
de que le sean o no favorables algunos aspectos se­
cundarios.

J u l i o  1 4 .— Puede decirse que las  personas n acid as 
en  e ste  d ía  serán m entes averiguadoras, que se in te ­
resarán por ad q u irir gran  varied ad  de conocim ientos 
y  que re sen tirán  in clin ad as a  estu d iar asu ntos raros 
o poco com unes. E n  algim os asp ectos de este  d ía  se 
n o ta  c ie r ta  fa lta  de perseverancia e  indebida an sie­
dad, lo  cual p erju d icará  o re tra sa rá  e l logro de sus 
deseos y  la  o b ten ción  del é x ito  a  que tien e  derecho.

J u l i o  1 5 .— L a  característica  de nacidos en  este  
d ía  es la  bondad, que re m an ifiesta  principalm ente 
en  un gran  apego a l hogar y  a  los padres. S e  n o ta  
tam bién  una gran sensibilidad y  c ie rta  propensión al 
retra im iento , cualidades que h an  de com pensarse con 
energía y  am bición, para  a lcan zar el pleno desarrollo 
de sus espléndidas ap titu d es. P o r lo  dem ás, en  las 
prim eras horas de este  día continú an  las  in flu encias 
del d ía  anterior, y  en  las itltím as horas del d ía  se re ­
g istran  y a  las in flu en cias del siguiente, todo lo  cual 
h a  de tenerse en  cu en ta  para  form ar un ju ic io  cabal.

S i  tiene usted in terés en conocer m ayores d etalles 
acerca  de su  carácter  o del de sus parientes y  a m ista ­
des, p ida los horóscopos respectivos, enviando por 
cada uno un cupón.

R .  A. W IL S O N

uiiitiiiiimiMimiimimiiiimiii C U P O N  iiimmiiiiiiiiMiimiiiiiiiiiiiiii!»

I A ¿  C o n s u l t o r  A s t r o l ó g i c o  d e  C R O N I C AI A p a r t a d o  5 7 1 .  M a d r id .

i  Remítame gratis el horóscopo de una persona nacida

I  en la siguiente fecha ................................................
I  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre 

I  V dirección, que son: |

I  N o m b r e  ................................................................................... |

i  D i r e c c i ó n ................................................................................ |

A N T IA R T R IT IC O
Cura «1 Reuma, Artritismo, Uremia, 
Gota. Dr. Piqueras, Jaén y Farmacias

D E P U R A TIV O  “19“
Limpia sature. Rejuvenece. Antitu­
berculoso. Cura Anemias y Arterioes- 

clerosis.

Anuncie usted en CRONICA

h A
suspendida volverá rápidamente 
y sin peligro con Perlas FEMI. 

Farmacias.

BLENORRAGIA
( P U R G A C I O N E S )

en (Odas sus manilesiaciones URETRITIS. 
PROSTATITIS. ORQUITIS, CISTITIS,

' OOTA MILITAR, etc. en ei nombre y 
VULVITIS. VAGINITIS, METRITIS, 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S .  FLUJOS, 
etc. en la miner por crómc«s y rebelcies 
que ■sean se combaten de una manera 
cómoda rápida v e l l c a *  con los

(KliEIS Btl II. SmiE
que depuran la sangre y ios numeres, comunican a la orina sus mara­
villosas propiedades antisépticas v microbicldas; sus admirables resul­
tados se experimentan a las primeras tomas, la mejoría prosigue hasta 
al completo y perfecto resieblectmiento de lodc el aparato genllo-un- 
narlo. curándose el paciente por sí solo stn inyecciones, lavados, ap l- 
cóclones de sondas, bujías, etc. tan peligroso siempre por las comph- 
caclones a que exponen v nadie se entera de su enfermedad  
í r - y ’  Basla tomar una cala p a r a  c o n v e n c e r s e  de  
óxigid siempre los legítimos C A C H E T S  D E L  Dr  S O I V R E  
V no admitir susKtuclones interesadas de escasos o nulos resultados.

Venta a 6 ^ 0  p ta s , c a ja  en las principales farmacias
Agentes. — N e tv -  V o r íu  Drug Imporling C.*. 179, Adama Street 
Brookiyn. — 5 . J o s é  C o s t a  R i c a  I. Carreras, Bazar París, 
Avenida Central.—5 . J u a n  P u e r t o  R i c o ;  Combas Peyork, 
Teluán, 7 3 . — C u b a : ). Carlos Guasch. Apartado 2293. Habana

11  a i i o s  s u p r M n a c i a  

• n  R a d i o s  d e  c a l i d o d

la  gran sonitbilidad 
da ottos modernos ra> 
captaras parmita as- 
cifchor sin dificultad 
los amisoras más dis­
tante*.

Su pureza de tono 
pormite reproducir les 
sonidos ton fielmente, 
que no existe diferen­
cia entro la repreduc- 

■ cióo f  lo (oolidad.

AÍntMTR
K e n t R A D I O

AUTO ELECTRICIDAD, S. A.
C a lle  P r a d o , 2 7  : :  MADRID

Barcelona ¡Valencia : Sevilla 
Bilbao : Alicante ¡ La Coruña 
Polmo de Mallorca : Vitoria 

A g e n c ia  a u t o r iz a d a :  M .  G A R I N  
Avenida de Eduardo Doto, 12 t Madrid
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M A R A V I L L O S O Y P R O D IG IO S O  
I N V E N T O

Ca 8 lo i caballos b lanco* tomarán su primitivo color natural y será imposible conocer que
estén tefiidos, usando el Insastltaiblo  ACEITE VEGETAL MEXICANO PERFUMADO. Premia­
do en varias Exposiciones. Sólo tifie el cabello blanco. (Unico an sa  clasa*) Se usa con las mismas 
manos como una BriUantina. NO MANCHA, E S  INOFENSIVO, QUITA LA CASPA. DA B R IL L O  AL 
CABELLO Y  EVITA  SU CAIDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO D E  USO. 
En v ^ t a  todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. Av. 14 de Abril, Barcelmia.

S A N G R E

J
P U R A ,  R I C A  Y N U E V A
• e  c o n e l i c o e  i p r a c f a a  • l a a  a c  r e  <11 t o d a s

Píldoras depurativas del or. soivré
Medicamento especial para combatir de una manera cómoda, 

rápida y eficaz el eczem a, herpes, úlceras varicosas (llagas a 
las piernas), erupciones escrofulosas, eritem as, acné, urti­
caria , etc., enfermedades que tienen por causa u origen, humores, 
vicios o infecciones de |a sangre. Se ha dado ai Depurativo del 
Dr. Soivré la forma de Pildoras, porque los Koobs, Jarabes. Elíxires 
y todos ios depuiaiivos líquidos están compuestos de Alcohol, vinns_ 
fuertes y jarabes concentrados que disminuyen la acción depurativa, 

irritan el estómago, fatigan los riñones y debilitan toda el organismo. Así las Pildoras depura­
tivas del Or. Soivré, resultan el Depurativo ideal, cómodas y agradables de tomar, digestivas y 
reconstituyentes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello todas 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas las úlceras, llagas, 
granos, forúnculos, supuraciones, caída del cabello, inflamaciones en general, etc,, quedando la piel 
limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no testando en el organismo huellas del pasado.

Cxteriormente puede aplicarse la Pomada del Dr. Soivré, que calma al momento 
inflam ación y abrevia el tratamiento de las ma ni f e s t a c i one s  molestosas de la piel. 
Venta a  é * 8 0  el frasco  de Pildoras depurativas del Dr. Soivré y  a 8  je ta n ,
el tubo '4c Pom ada, en las principales farm acias de España, Portugal y América.

Nota.—̂ /WgíVrtrfeje y enviando á'25 plm. ... ------  - ......... .. .-----  . , — , ....... -
b oratono Súkatarg , calle del Ter, 16, Barcelona, recibirán gratis unUbrito explicativoLabOratOrtv vcMiv **vi  ̂ , IV, .....v.....

sobre el origen, desarrollo y tratamiento de estos enfermedades.

en sellos de correo para el franqueo a Oficinas
•licath

VERDADERO LUBRI­
CANTE AMERICANO

I I K I E A K I A S

(AMBOS SEXOS)

L O  M A S  E F IC A Z , 

C Ó M O D O , R Á P ID O , 

R E S E R V A D O  

Y E C O N Ó M I C O
Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos de 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHEIS COLLAZO 
por dia. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos
rebeldes

gratis a A. Garda. Alcalá, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

afcctRdnx pnr 
la edad, loa exce- 
aoH o lu enfermedad 

odquiaran nuavos fuarza
Tomando Uih celebre*

G L O B U L O S  R O M O N
Trotamiento científico 

rápido, activo e Inofensivo
Precio : Doce cincuenta el frasco 
Laboratorio ftOMON, 6, r. Bridain», PARIS 
Kartoacia de Santo Domingo. UADRIO Cuna Segaln. BARCELONA

u m

RAIUU
Cu/acion 

rápido
I n t e r n a s  e x t e r n a s  

T u b o , 3 , 6 o  p t a s ; c o r r e o  , 4 .1 0  
VENTfl EN FfiRMnClflSYRBfiDfi,6,MfiDRID

¿  i U m  V. [feief 8 [üDííinelíos?
Lo conseguirá pronto a cualquier edad con el grandioso 
CRECBDOR RACIONAL. Procedimiento único que garan­
tiza el aumento de talla y el desarrollo. Pedid explicación, 
qne remito gratis, y tfnedaréis convencidos del maravillo­

so invento, última palabra de la ciencia. Dirigirse: 
Prs. ALBBRT,  Pi y Margall, 36, Valencia (España).

Anuncie usted en CRONI CA

POMADA “1 9 ''

I  B f H I S  S O L A M E N T E  a  T IT U L O  d e  t
DnOPÁGANDA RcnritinM» t>l< magnifico 

CBONÓMETOO SUIZO 
irrompihlc y esfera InmiDOsa

E X  A C T O S - E L E G A N T E S , r  S O L I D O S
Modelo similar de pntsera B.‘’6 Ptai.25.CRONO-TAOUlMETRO de pnlsera 
con HORAS DE SALTO (la óllima palabra de la ciencia rdojera Suiza) cnzta) 
irronpible. indka velocidades y tiempos basta de segundo, mod.3SPts.3r 
Despertador de botsUlo con esfera luminosa mod.SOPts. SO.MagDifko rclot 

de lobremesa con esfera luminosa y despertador mod. D3 Ptas.30.
Para seAorila precioso reloiilo de pnlsera modelo 20 Ptas.35.

.'ilTQDOS NUESinOS PELQJES ESTAN GARANTIZADOS S M
Los ftiotts ot paistra Uevon su como or cvero noo Envisrtoi aoetims nia/es a toáas parles, FPANCO de PORTES y deEMBALAGE contra retmboiso desa impone, garaoiaaodo su lleiada en perfecto estado y a entera satisfacción. Mande so pedido nO'iMISMO recomendándose dr este periódico a hs UNICOS disinbaidores.

GINEBRA SAN SEBASTIAN

LOS DIABETICOS
t ja  pueden  co m er dulce

D I A B E T E S
A R T R I T I S M O - O B E S I D A D
El régimen puede tolerarse cuando el sabor es agrada* 
ble. Usando D V L C X M I D A  puede endnizarst toda 
clase de alimentos y bebidas en cualquier réginto 
qne tenga qne suprimir hidratos de carbono, féctilaiy 
azúcar. Muestras y literatnra se remitirán gralnits* 
m ente.---------------------------------------------

L A B O R A T O R IO  M O R A T O  (S.  L.)
PASEO DE LA REPUBLICA, 87 - BARCELONA

'V ente en  le a  f n r m a c l e e  <le to ú e  Btpafis

S eñ o r D Sreeter del P o p n le r  InatStiato P o lité cn ico
Apartado 105.—SEVILLA (España)

May señor mío: Sirvuc enviarme a vaelta de correo, y sin compromiso ni 
gasto alguno por mi parte, el libreto qne me enseña la manera de aprender 
una carrera por correspondencia sin salir para nada de mi casa.
Nombre y apellidos................................ ......................................
.............................................................................................  residente
e n ........................................provincia d e ..........................................
C alle............................................núm................p iso .......................

CARRERAS POR 
CO RR ESPONDEN CIA
ELECTRICIDAD- -  AGRICUl
TURA.—CONSTRUCCIÓ^N 
COMERaO.—TOPOGRAFIA 
CONTABILIDAD. -  QUIMia 
MECÁNICA. -  AUTOMOyi 
LISM O  y C A R PIN TEÉ

El  d o l o r
desaparece -

Cora en 3 días. Eczemas, Erupciones lillos, 
ñríetas, Quemaduras, etc. Caja a 1 y 5 ptas.

L i l  r b i ; l a
suspendida volverá rápidamente 
y sin peligro con Perlas FEM ! 

Farmacias.

F O T O S g alan tes, ra­
ras, curiosas; 

20 escogidas, lo  ptas. en sellos; 
contra reembolso, I I .  Escribid: a 
C XC BliStO M , ■*oete a « * ta n te  

O rleanm . Francia.

----- al
sum ergir los

p ies  doloridos  
y  m agullados en 

este bañ o oxigenado

PR UEBEV:
E N  C A S A  
E S T A  MIS 
N O C H E E S TE R E  
M EDIO ECONÓM ICO

No más rojeces ni irritaciones 
entre los dedos rio máscallos, 

juanetes ni durezas — no más hin­
chazones, quemazones ni inflama­

ciones. Compre sencillamente en la 
farmacia un paquete de Saliratos Ro- 

dell y ponga una cantidad suficienle de 
los mismos en agua calienie, hasta que 
ésta adquiera un aspecto lechoso. El 
alivio se conseguirá en menos de 3 mi­
nutos. Los Saltratos Rodell desprenden 
oxigeno naciente, lo que hace que se re­
blandezca la circulación de la sangre 
de una mancraactiva yquedesaparezca 
el dolor, mejor que con ningún otro pre- 
parado. Segarantiza un éxito completo

GRATIS: Debido a un convenio especial, todos los lectores de esta revista pueden obte­
ner una generosa muestra de Saltratos Rodell, junto con uu valioso libreto, sobre sas usos, 
por el Dr. Catrin, eminente especialista. Escriba hoy a la siguiente dirección: I.aboratonos 
Viñas, Clark, 7 1 , Barcelona. Sección 35-8 . No mandar dinero.

V E N E R E O  -  S I F I L I S  -  I M P O T E N C I A
L a  tremenda plaga de estas enfer­

medades h a  dejado y a  de ser tem i­
ble debido a los prodigiosos inven­
tos de la  moderna m edicina, con los 
cuales se consigue de un modo scgti 
rísinio su curación, sin necesidad 
de recurrir a costosos tratam ientos 
y  sin necesidad desondas ni in yec­
ciones de ninguna clase. 
BLENORRAGIA (purgación).—

En todas sus m anifestaciones,
U R E T R IT IS , C IS T IT IS , O R - 
(JU ITIS y  la tan tem ida G O T A  
m i l i t a r , en el hombre, y  la
Vaginitis, Metritis, Plufos, e t­
cétera, en la  mujer, por rebeldes

de un modo rapidísim o y  siempre 
seguro con los acreditados pro­
ductos que acaba de recibir la
FARMACIA MINERVA, calle 
Hospital, 70, los cuales depuran 
la  sangre infecta, limpian los r i­
ñones y  desde las primeras to­
mas se notan sus m aravillosos 
efectos, quitándose en el acto to­
das las m olestias. Curación g;a- 
rantizada.

y  crónicas que sean, se combaten

S ÍF IL IS  . — Con todas sus terribles 
m anifestaciones, por v ie jas y  re­
beldes que sean, se cura también 
de un modo rápido, sin 
clase de inyecciones.

IM P O T E N C IA .-E s ta  enfermedad
que h a ce  v o lv e r  p re in a tiira in e n  «
viejos a muchos jóvenes gastados; 
así como hombres y a  de edad, sc 
cura de un modo segurísimo.

Enferm os desengañados de iodo
tratam iento, probad los acreditados
productos alem anes que acaba
recibir la F A R M A C IA  M INERVA- 
H O S P IT A L , 70, B A R C E L O N A  
(España), y  curaréis con seg>'f‘d» •

ninguna

Pedid folletos e instrucción^ 
tuitos en la acreditada FARM^A
CIA MINERVA, Hospital 70,

I Barcelona (España).
Se envían gratis  folletos explicativos a cualquier parte de España y  A frica , por corroo. E scrib id  indi

cando señas exactas y  lo recibiréis com pletam ente gratis.
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Por aquellos días se notó una cosa extraña; y era que un 
águila robaba frutas en los huertos, y cestas de las que 

lleva la gente con merienda cuando va de campo.

H '

una niña que cae en un ni
eRA un día espléndido; el sol brillaba en el cielo, 

en la tierra y en las aguas. Y  así era en verdad, 
porque la hierba brillaba por los reflejos del 

iol, y los arroyuelop mucho más.
El campo estaba llenito de flores blancas, amarillas, 

rojas y azules, entre el.verde abundante de las pra­
deras. y los árboles empezaban a ofrecer las tiernas 
hojas de la primavera.

Uno, dos, tres..., hasta treinta colegiales, entre ni­
ños y niñas, jugaban en medio del campo. En la ca- 

' rretera se veía el autocar abierto que les había traído 
a pasar la tarde del jueves. Y  el profesor y la profesora 
estaban sentado.s en una roca, leyendo unos libros.

A diversos juegos se jugaba aquella tarde: al corro, 
al marro, al fútlwl, a dar volteretas, a la comba..., a 
todo lo que era correr y brincar, porque como estaba 
un día tan delicioso,, los chiquillos y  las niñas no te­
nían deseos más que de hacer ejercicio. Ni siquiera 
hubo dos muchachas que jugaran a las tiendecitaS; ni 
un niño que se pusiese a leer. ¡Todos a dar saltos y 
carreras!...

Cuando el sol se puso detrás de la montaña—que jwr 
el cierto iba muy despacio, como si Je diera pena dejar 
.espectáculo alegre délos colegiales—, el profesor dió dos 
palmadas, y todos se fueron a coger sus carteras del 
colegio, que tenían en un montón. Se las pusieron de 
mochilas y se quedaron en dos filas. Entonces el profe­
sor dió tres palmadas, y todos corrieron a ocupar su 
asiento correspondiente en el autocar sin techo que 
les había traído.

Al minuto corría el mito por las carreteras de la mon­
ona, pasando por sitios difíciles que caían cort.ado8 a 
pico hasta el valle. Daban vértigos al asomarse por 
aquellos sitios.

De pronto, van a dar una vuelta., y ven una muía que 
llevaba sentada sobre sus lomos a una viejeeita, la cual 
iha durmiendo a un nietecín de tres o cuatro meses.

Se asusta la muía al ver el tamaño del autobús, da 
in brinco, tira al suelo a la anciana y al nene, y  el auto 
1̂  hubiese atropellado si el chófer no hubiera virado 
^pidamente... Pero eso fué lo terrible: ({ue al virar, 
mé a pegarse violentísimamente contra un árbol, 
y üo quedó nadie, absolutamente nadie, en el vehícu­
lo: ni el chófer, ni los profe.sores. ni ninguno de los 
treinta colegiales.

Se oyó un grito aterrador detrás del golpe espan­
toso..., y luego, llantos y voces de socorro.

El autocar quedó completamente destrozado, y 
pronto empezaron a dar señales de vida casi tocias las 
treinta y tre.s persona.s que lo ocupaban. Unas estaban 

las ramas de los árboles; otras habían caído por los 
hftrrancos y  estaban en las rocas, expuestas a caerse 
1̂ fondo. Dos niños habían caído hasta el valle mismo, 

tanta suerte, que uno cayó en la laguna y sabía 
^ a r ,  y otro sobre los lomos de unas cabras que dor­
mían, que .salieron asustadas y cojeando por el golpe 
*tcl chico. Algunos, en fin, habían caído a diez o doce 
toetro.s del auto, sobre la blanda hierba. La verdad es 
Vto las mochilas les habían librado de muchos golpes.

Con cuerdas fueron recogiendo a los de las rocas, 
la escalera de podar del pt‘ón caminero ba jaron a 

tos de los árboles; un pastorcito bajó por unos senderos 
 ̂decir a los dos del valle por dónde podían salir al 

^rnino. Hubo cinco escalabrados, tres brazos rotos y 
piernas dislocadas. Todo Jo cual pudo arreglarse 
el tiempo; pero lo espantoso, lo terriblemente es- 

p3,ntoso era que no surgían más que treinta y dos per- 
Faltaba, pues, una.

. Pasaron lista, y la que faltaba resultó ser la cole- 
imla Naranjita. que así la llamaban todos no sé por 

razones.
Los colegiales empezaron a darla voces:
'^¡¡Naranjitaaaaaa!! ¡¡¡Naranjit-aaaaaaaaaü!

y \

>
■ W

¡Qu e  PALIDA ESTA USTED!
pasa algo, señorita?

j '~La falta de ejercicio no me sienta muy bien y me produce xinos 
muy moli-stos.

q lo que tiene usted son hemoFToides, coiusulte a mi padre. Dice 
. Un producto llamado Posterisan alivia y cura radicalmente esa

í^cgucnto, Ptas. 4 ,7 5 . Supositorios, Ptas. 6,00.
De venta en todas las farmacias.

Cuando ya los aguiluchos tenían cerca de un mes, Naran­
jita sacó sus libros de lectura y empezó a enseñarles las

letras. (Dibujos de Aseré)

Pero nadie respondía. Así es que llegaron a sospe­
char que Naranjita se habría matado contra una roca 
o se habría hundido en el lago. Por si acaso, cuadrillá.s 
de alpinistas se formaron para recorrer los peña.'<eales 
aquellos. Y  nada lograron ver. Bien es verdad (jue ha­
bía una parte hundida en las rocas perpendiculares, 
V nadie consiguió entrar en aquella parte, ni con 
cuerdas.

Por aquellos días se notó una co.sa extraña; y era 
que un águila de cuello azul cometía con frecuencia 
algunos robos en los huertos, llevándose manzanas, 
naranjas y guindas, y hasta se llevó un cacharro con 
leche recién ordeñada y una cesta de unos que iban a 
merendar al campo. ¿Para qué querría esos manjares 
el águila, si ellas no comen otra cosa que los anima­
litos que cazan con sus garras?

Y a sé yo que los lectorcitos se dirán: «Esto tiene algo 
que ver con Naranjita.» ¡Muy bien p«n.sado! Voy a 
contaros lo que le pasó a la colegiala Naranjita. 
Cuando el accidente, cayó por entre las rocAS y se 
quedó atontada en el saliente de una de ellas, al lado 
de esa parte hundida a la que nadie había llegado. 
Entonces la sintió una espléndida águila que vivía 
dentro, y tirando de las ropas de la chiquilla, la coló 
en la guarida, donde el ave tenía su soberbio nido con 
dos huevos.

La niña estuvo atontada un día entero, y por eso 
no oyó las voces de cuantos la llamaban. Y  cuando 
Naraniita volvió en sí, no quisó el águila destrozarla 
enseguida, sino que pensó que debía esperar a que

crónica

nacieran sus hijos, para que también ellos se aprove­
chasen de un manjar tan exquisito como era la carne 
de una niña tierna.

Por eso el águila salía a la rapiña de manjares para 
su huéspeda, además de salir a por ratas, buhos y co­
nejos para ella. Quería que la niña estuviera gorda 
para darse un día un banquete familiar.

Resultó que como en el nido estaban los dos huevos, 
Naranjita, que era muy cariñosa con las muñecas y 
con los niños pequeños, tenía muchas ganas de ver 
salir aquellos aguiluchos pequeñajos. Y cuando el 
águila se marchaba «a la compra», la niña se echaba 
cuidadosamente sobre los cerrados cascarones o los 
daba calor con la boca; cosa que advirtió el águila de 
cuello azul, y la llenó de satisfacción: pero todavía 
seguía pensando: «¡Qué buena va a estar cuando nos 
la comamos!»

Mas la niña no sabía lo que el águila pensaba de ella, 
y sólo veía que la traían buena fruta, leche y  cestas de 
merienda, y que la dejaban dormir tranquilamente, 
recostando la cAbecita sobre la cartera del colegio, 
donde tenía los libros y cuadernos.

Por fin, entre el calor del ave de rapiña y el de la chi­
quilla, una mañana alegre rompieron el cascarón los 
(los aguiluchos. ¡Qué graciosos estaban, con los cuellos 
medio pelones y los picos abiertos ppr el hambre!

Naranjita los cuidaba como hijos; los dormía en sus 
brazos y  los daba la comida que la madre traía; de 
modo que el águila del cuello azul no tenía que preocu­
parse más que de traer comiditas para sus hijos y para 
la niña, y  dejarles solos, ya que la colegiala cuidaba a 
los pajarracos con (jariño maternal.

TíR madre se decía: «Esperaré unos días a que mis 
hijos sean mayores, y  nos comeremas a la niña.

Cuando los aguiluchos tenían cerca de un mes, 
Naranjita sacó sus libros de lectura y empezó a ense­
ñarles Jas letras. Los bichos no las pronunciaban, 
pero las iban aprendiendo de vista y de oído; hasta 
que, por fin, supieron leer perfectamente, aunque no 
aprendieron a pronunciar lo que leían.

Entonces la niña se entendía maravillosamente con 
ellos, escribiendo en su cuaderno lo que deseaba. Y  un 
día les puso lo siguiente:

«Decid a vuestra madre que eche este papel sobre 
un palomar.» Y  les dió un papel en que decía:

«iSeñor don Juan Carretero de Carro. C'alle de Cua­
tro Patas, 101.— Querido papá: Vivo muy bien con 
unas águilas amigas mías. Cuando sean mayores, vol­
veré a casa. Muchos Ijpsos de tu hija Naranjita.^)

Efectivamente, lo echó el águila del cuello azul 
sobre un palomar, y como las palomas andan mucho 
por las calles y son un poco carteros, porque yo las he 
visto pintadas volando con un sobre cerrado en el pico, 
la carta fué a parar a manos del padre de la colegiala, 
que por poco se cae de alegría.

Crecieron los aguiluclios, aprendieron a volar, y 
como ya no les hacía falta el cuidado de la niña y la 
madre no tuvo valor para comerse a la chica, fué ésta 
y por el mismo modo puso una carta a su padre, que 
decía: «Deja en la veleta de la torre un aparato de 
paracaídas, y espérame el domingo en el valle, al lado 
de la laguna.»

Y  así sucedió: el águila cogió el paracaídas que pu­
sieron en el campanario, y la chiquilla se arrojó el do­
mingo con él. La espieraban los padres en un auto, la( 
autoridades en otro y los colegiales y colegialas en un 
autocar nuevo.

La abrazaron, la felicitaron... y se volvió tan con­
tenta a su casa. Y  los jueves y domingos la visitan en 
la ventana de su guairíiJla las dos águilas jóvenes, y 
siempre las presta algún libro para que lo lean allá 
arriba, en los peñascos donde tienen su refugio.

A. R.

J a r o b »(Comprimid»» f pohr»»l
LRNESTO PAGLIANO,

Evita lo* Infacclana*. 
« l im p io  ol ostóm ogo 
j y  lo  to n g ro .

Ayuntamiento de Madrid
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A p r e n d a f i A D i O
TELEVISION Y  P E L I C U L A S  S O N O R A S

O b te n g a  la  p r e p a r a c ió n  n e c e s a r ia  p a ra  
o c u p a r  m a g n if ic a  p o s ic ió n  e n  e sta  g ra n  
in d u str ia . S ig a  m i F a m o s o  S is te m a  d e 
e n s e ñ a n z a  p o r  c o r r e s p o n d e n c ia , U N I C O  
e x p e r im e n ta d o  e n  la  p r á c t ic a  d u ra n te  28 
a ñ o s  q u e  tie n e  d e  e s ta b le c id a  e sta  E s ­
c u e la . E s  m u y  fá c i l  d e  a p re n d e r.

Le enteBo a ganar dinero desde un principio y 
ie doy este Equipo de Herramientas SIN  
COSt O B X T k A — para que haga los trabajos
que le producirán dinero irmediatameote. Unase 
al grupo de mis alumnos prósperos que ganan 
3 0 0  pesetas a la semana y más.

Se sorprenderá de los rápidos resultados que
tendrá practican*
do con el Ultra'* 
moderno Recep­
tor de 8 bulbos, 
de corriente al­
terna, que le RE­
G A LO  para sus 
prácticas y es- 
perimeatos.

EQUIPOS OE HERRAMIENTA Y 
RECEPTOft T IP 0*1933 '

GRATIS
Pida Informes a  la

ESCUELA NACIONAL de RADIO
L O S  A N G E L E S . C A L IF ., E. U . A.

ENVIE ESTE CUPON HOY HISNO
SR. J. A. R O SEN K R A N Z. Presidente f
4006 _S. Figuerqa _St._ __ _ Dept.9g . g U '

I
Los Angeles. Calif., E. .U.  A.

\ Sírvase enviarme, sin ninguna obli^ción de 
I mi parte, su Libro Ilustrado G R A TIS , con 
I  datos para ganar dinero en el Radio.
I  Nombre............. ............................................
I Dirección.— .......,,...,,.,......................... ..... ....
I Población....— .Prov„

L A  R E G L A
s u s p e n d í  d a
volverá rápidamente y 
s i n  p e l i g r o  c o n  

LEERLAS PEMl. De venta: Dr. Andr< u, Segalá y Farmacias. Se 
manda reserv. certificado enviando pesetas 14.50  al concesionario 

B.ASTARD, c.ille Pablo Ig!esia.o, 1 3 , BARCELONA.

/AMA

■jvj

tjoiaJmde;:
L L Í v C U r

o  Y \< y

e í
e
Derrot

N í

t.Z

r / J - f í P £ L  o

VÁCOM DÁNDY

ur

ttdo a £{ 
tío en fút

EMVASAHO 
EN TUBO

Lo solud 
por lat 
plantos

Lo que dicen los curados

N o  p o d í a  

t r a b a j a r

G 'o n c i . h «rp«i.

a causa del reuma don Vicente Hernández 
Rielves, de Alcalá de Henares (Madrid), calle 
Flores, 6, quien ha tenido a bien mandarnos

' ort r̂io^Klerov.

H lgodoriA o"«i
ôb«<i

<!«ufno. ■jrtfiMmo. \^ ' * y  .
do4ore< artxuk>t«V /  ^  »

d »  l«  len g r*.

SU cerMíU'adct de furaeián en el cual dice que sufría desde Inicial 
tres añiKs de duiures articulares que se iiiabaii después eu lu» 
ríñones liacléndosele linpusible puder trabajar y cou una sólo 
caja de la CL'KA Núin. '¿ DEL AUAl'b HAiUON se le'calmarun 
de tal forma que puede hacer su vida normal.

© , r \
nao ^

V E G E ­
T A L E S

lomb'k*».'

Vaoigo '

*H«mo'ro:d«t
C4'K0,

LAS 2 0  CURAS 
DEL ABATE HANON

maravilloso método de curación por medio de PLANTAS, son 
la medicación natural, sana, innocua y segura que restablece l:i 
salud sin producir en el organismo los estragos que pueden 
causar las drogas. Estas bienhechoras plantas le devolve­
rán la salud y con ella la intima satisfacción de la vida.

olífmt 
b p*»l V MAO'* 

Ytebdo

G R A T I S
un interesante libro. Mande Vd. 
este anuncio como impresos.

*Ptas.
8-30 

la caja 
para un 
mes de
trata- v¿,k»s 

miento \(r1Aj -,"0 ôrtcota I

8r. Dtor. de Laboratorios Botánicos y Marinos. Ronda de 
la Universidad, número 6. Barcelona.

Sírvase mandarme GRATIS V SIN COMFRU.MISO ei Boletín 
M^psiial “Lo que dicen lus Curados" y el Libro “La Medlcinü 
Vegetal".

Nombre.

Calle........

Ciudad....

Provincia.

P I S O S  A M U E B L A D O S ,
casas y muebles nuevos, todos los ade­

lantos.
Informes; Marqués del Duero, 1.-UAORIO 

Teléfonos: 58237 • 33943 • 52608

L O C A L E S  C E N T R I C O S ,
propios para almacenes o talleres; tie­
nen teléfono, ferrlclos de transporte, 
guarda permanente. Tienen montada 
maquinarla elaborar madera. — Alqui­
leres de 25 a 2.000 pesetas mensuales. 
Iniormes; MARQUES DEL DUERO, 1 

MADRID
Teléfonos: 58237 - 33943 - 52608

A n u n c i e  n i s t e d  e n

C R O N I C A
y  ^ n a r á  d i n e r o »

Hermoso Pecho
detarrollo.^ezay reconstitución de los Pechos

MB Ul

P ílu le s  O rie n ta le s  t fL
Bienhechoras y reconstituyentes, universalmente em­

pleadas por las Señoras y las jovencitas que desean 
obtener, recobrar o conservar un pecho hernioso.

Desaperccen los hoyos en las carnes. Belleza, y firmeza 
del pecho. Tratainiente inofensivo a la salud, se sigue 
fácil y  discretamente. Resultados duraderos. Evítente 
las Imitaciones.
J. HATIE, FarmactutUo, tí, riu dr l'Éc/tlgaier. Pari».

El frasco con folíelo, 9 pesetas.
Deposito General para España : RAMON SALA. Calle Piiris, 174, Riircelona. 
Venta en Uadritf : Farmacias GAYOSO y BORREI.L. — /Air<-<.’(ona 

SEGAI.A. Vicente FERKER, Farmacia CRUZ. PUJOl, v COl-l-EU., AI-SINA. 
-- Hílfxjo • BARANDIARAN -  Valencia : GAMIR, GOñüSTEGUI. -  Sci'iUa: 
Ansel FEHHES. Farmacia del GIXIBO. -  Zaragoza : RlVHl) j GHÜI.IZ. -  Cartagena : AI.VAREZ Hermanos. - - Oviedo : Droguería CENAD. — .Vurrla ; 
CF.NTHO hARMACEUTICO Atixirefr MATARHEÜONA. -  Santander ; 
Peres del .MOLINO. — Y principales brniaclas.
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VASAÍO 
N T U BO

derrotas 4 n e v a le n  p o r m ncK os tr m n lo s

UN goal que nunca debió serlo— exponente de 
una serie de vicisitudes de toda índole que 
aguantó el once rojo en Florencia—ha qui- 

tido a España la posibilidad de ser campeón del mun­
do en fútbol, porque nuestra selección ha ganado dos 
Teces a Austria y ima a Checoeslovaquia, con quien 
erdió en Praga. Y  ya es sabido que quien hace un 
«ato puede hacer un centenar. Y  más cuando se mete 

en faena.
Realizar lo hecho por los españoles en la legendaria 

indad de los Médicis es algo que vale por los triunfos 
ip mayor resonancia. Porque no olvidemos que los 
uules» se coiisumian en su propia «salsa», sazonada 
m la inaudita pasión de sus legiones de aficionados, 
legando en sus almas el fortísimo ímpetu patriótico, 
iebre de un nacionalismo exaltado. Y  no olvidamos 
tonpoco que Italia—de rango primerísimo en el fútbol 
íundial—había realizado una preparación eoncienzu- 

sujeta a los más admirables cánones de la eficacia, 
t̂upiendo todas las ajenas conveniencias para salvar 

I pauta oficial ideada y  practicada.

fa c c ió n  a n te  la  in ju s tic ia .

1* relación de tantos desmanes como en Florencia 
Necio el once rojo produjo en España—aun en 
wwnas que no han visto un sólo match de fútbol— 

indignación que pedía inmediatas actitudes de 
foteeción al deportista entregado a la voracidad pa­
jonal de gentes extranjeras. «Que no vuelvan a jugar 
® Italia», «Que regresen inmediatamente a España», 
^ían cientos de miles de españoles. Y  eso no podía 

España estaba sujeta a una organización deporti- 
donde—quizá más que en ningima otra organiza- 

'*'>0—la seriedad es norma. No l ^ t a  que Ja injusti- 
muerda en la propia alma. No basta. E l auténtico 

l^rtista sabe que lo que le im/porta no es el éxito, sino 
'^fuerzo. Y  sabe también que derrota que condena 
' recíproca victoria va de bruces a la historia del 

para servir de ejemplo perdurable.
Retirarse del torneo habría satisfecho una inme- 
*ta necesidad pasional. Pero—descartemos la sanción 
^  8e nos impusiera—nos habría dejado sin la limpia 
J*Cütoria que será siempre baldón correlativo para 
Ralia futbolística. En lo que procede mal el Comité 
^ñol es en hacer permisible en las alturas de la 

todo atropello a nuestro fútbol. Y  lo  hace 
J^isible porque desde que murió aquel benemérito 

Oíave, en la organización internacional del balón 
^oiido España no p in ta  nada. Seguramente por- 
|̂ 8e inhibe. La lección de Italia debe ser aprovecha- 

muchas cosas. Pero en esta de cuidar que España 
m que debe ser en el tinglado burocrático, con las 

'‘yores prisas.

a u té n tic a  e p o p e y a .

J^paña, en Italia, ha resucitado su brío tempera- 
?,̂ 1. que parecía apagado desde hace años, que pa- 

enterrarse en el lapso siguiente al ciclo amberino. 
j^Pervive. De vez en vez resurge. En Italia, frente 

las contingencias adversas—y  quizá por ello 
se desplegó el espíritu levantado de once 

impetuosos, bravos, que no daban cuartel, y 
n Respondieron—en lo posible: lo posible es el temor 
i. Parcialidad del juez—al son duro que les tocaron 
i|*̂ n̂lcs» de Vittorio Pozzo, bajo la égida emocional 
^Vce.
*̂^Roicidad magnífica ha sido pelear como so ha pe- 

esos italianos. Heroicidad, por desarrollarse 
*•̂0 ^  en un terreno abonable a toda parcialidad, 
^Yible a toda coacción. Los españoles han podido 

Rodo y con todos: con loa jugadores, con los espec- 
con el terreno, con el ambiente, con la hosti- 

» Con la indiferencia. Los españoles, en resumen, 
L Realizado una gesta que reverdece aquellos laure- 

en el torneo olímpico de Araberes encontraron 
^ Belauste, para gloria suya y  renora-

fútbol español.

A. C- Y M.

r\.

] f

y

Barcelona recibe triunfalmente a los futbolistas españoles que regresan de Italia, donde sostuvieron épica lucha y me­
recieron una victoria que les fue escamoteada. tpot. Torrents)

Los 4 ae vuelven del **£rente 
italiano*

99

conversación conUna
el doctor Oliver, dele> 
¿ado federativo español 
en la Copa del M^undo.

eL doctor Oliver es un joven hombre de ciencia, 
doctísimo, que por sus aficiones al espectáculo 
futbolístico y por el prestigio enorme de su per­

sonalidad ha sido llevado al Comité Ejecutivo de la 
Federación Española. Y  como delegado de la misma 
ha estado en Italia con los jugadores españoles. No 
hizo más que bajar del vagón que le trajo de Barce­
lona a Madrid, cuando le abordamos con objeto de 
que Crónica, a punto de cerrar su presente edición, 
recogiera las manifestaciones de tan insigne embaja­
dor balompédico. Y  he aquí, a grandes rasgos, lo que 
nos dijo con su parla modesta, amenísima, uno de 
los jefes de la expedición, que, sin venir invicta, trae 
de Florencia los honores máximos de popularidad imi- 
versal.

Antes de que empiece el interrogatorio, el doctor 
Oliver nos dice:

— Rectifique plena, absolutamente, eso de que nues­
tros equipistas hicieran en el estadio de Berta el sa­
ludo fascista. Se limitaron a lanzar los clásicos hip, 
hip, hurra que oyen los públicos de Wembley o del 
más modesto campo de Vitigutiino; esa salutación que 
usan los deportistas de todo el mundo, y que tiene la 
jerarquía de un internacionalismo fraternal, funda­
mento básico del deporte en su carácter espiritual.

Precisamente por atender a estas normas de depor- 
tividad clásica—nos sigue diciendo el doctor Oliver— 
jugamos el segundo partido con Italia, a pesar de tan­
ta cosa irracional como padecimos en el primero. Por­
que si hubiésemos dejado de acudir a la palestra, ha­
bríamos quedado al nivel de Italia. Es mucho mejor 
ofrecer el reverso de esa medalla, cuyo anverso es no­
toriamente una tacha histórica para el fútbol italia- 
no. Duelen las injusticias. Hemos tenido que tragar

itca

mucha bilis. Pero la delegación española, pasados aque­
llos momentos pasionales, puede ofrecer una ejecuto­
ria de limpidez deportiva que acrecienta ante los ojos 
del mundo el prestigio de nuestro fútbol.

Porque, amigo Cruz, se cotiza el balón de España 
como no se puede tener idea por el más optimista. Ni 
siquiera cuando Amberes ofrecía aquella arrolladora 
popularidad. De todos los países nos llegan las felici­
taciones más calurosas y las peticiones de intercam­
bio. España—ha dicho un hombre del prestigio de Vit­
torio Pozzo— tiene fútbol de fin al de campeonato mun- 
dial. Y  no es una frase para nuestro halago. No. Es­
paña, que está considerada en la actualidad, en los 
ámbitos del mundo, como la ganadora moral del tor­
neo, habría sido la vencedora material de no haberse 
inte^uésto Italia con sus majezas y los árbitros con 
sus ineptitudes.

Aprovechamos que el sensato señor Oliver va cal­
deándose para «tirarle de la lengua»:

—En el estadio florentino han dado un curso mag­
nifico de violencias los equipistas de Italia. Monti ha 
sido un magistral maestro. Los defensas han liecho 
cuanto han querido. A hombres tan fuertes como Lán­
gara le dejaron auténticamente tullido. Su cuerpo era 
un verdadero conclave por los cardenales que reunía 
su pobre carne. No podía responderse a tono porque 
los árbitros «que nos tocó en suerte» convertían toda 
la lenidad que mostraban para nuestros adversarios 
en un fuerte rigor para los «rojos», que so veían ne­
gros para evadirse de las agresividades de sus contra­
rios, y morados cuando los matches daban fin. Birlem 
fué un juez discreto; más que nada, imparcial. Baerts 
y Mercet estaban recusados de.sde liaee tiempo por 
E.spaña. Sin emlwirgo, los italianos se valieron de toda 
su influencia para (juc se nos impusieran esos señores, 
aunque hicimos todos los reproches imaginables. Pero 
en esta Copa del Mundo todo ha estado sometido a 
los caprichos italianos. En la condíu ta del U'iga y del 
suizo no hay que buscar paliativos. Sus actuaciones 
fu3ron erradas por la parcialidad y P'>r la tolerancia 
de todo desmán qne {>odía p<“rjudicarnos.

¿Y de nuestros jugadores? Rápidamente ol doctor 
Oliver lleva a su rostro la aenaaci<>n de agrado.

—Todos, absolutamente tíxlos, han estado formida­
bles. Han desamillado buen juego, han estado bravos, 
no han perdido la moral ni en trami^s fie gran <nficul- 
tad para conservar la s(?renidad más exigua. Qtiinco-Ayuntamiento de Madrid
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He aquí, precisamente en el día en que debieran estar Jugando el partido final del Campeonato del Mundo, pues mé­
ritos les han sobrado para ello durante su actuación en Italia, a los diez y nueve Jugadores de nuestro equipo nacional 
de fútbol, que tan brillantes páginas han añadido al historial hispano de tan popularísimo deporte. Bien merecido 
tienen todo homenaje estos muchachos: Zamora (1), del Madrid F. C.. y Nogués (2), del F. C. Barcelona, guardame­
tas Ciríaco (3), Quincoces (4), del Madrid F. C , y Zabalo (5), del F. C  Barcelona, defensas. Cilaurren (6), Muguerza 
(7) del Athlétic Club bilbaíno; Marculeta (8), del Donostia F. C, y Fede (9), del Sevilla F. C, medios. Lafuente (10), 
del Athletic Club de Bilbao; Vantoirá (11), del F. C  Barcelona; Luis Regueíro (12), del Madrid F. C.; Iraragorrí (13), 
del Athlétic bilbaíno; Lángara (14), del Oviedo F. C; Campanal (15), del Sevilla F. C.; Lecue (16), del Bétis Balompié 
de Sevilla; «Chacho» (17), del Club Deportivo de La Coruña; Gorostíza (18), del Atlhetíc Club de Bilbao, y Bosch (19),

del Club Deportivo Español de Barcelona, delanteros. 'Fots. Alvaro)

ces ha desplegado el caudal m unífico de su cla.se, 
que le pone en primer lugar de lo.s zagueros del orbe; 
Zamora en el primer tiempo del match con el Brasil, 
desarrolh) una obra que puede parangonarse a las que 
hace años lé hicieron famoso en toda Europa. Para 
unos, la mejor línt'a ha .sido la de defensa; para otros, 
la vanguardia, que se ha mostrado como la más ágil 
y más incisiva—a pesar de sus pocos goala, uno váli­
do, varios anulados—que ha desfilado por loa cam­
pos de Italia, l̂ a líiica media se ha mostrado siempre 
durísima, inttdigentt' y unida. Cada partido ha tenido 
una caraeterístioa. Rn el del Brasil se pudo realizar

juego má° técnico; en los dos con Italia , a ratos, se 
hizo lo prtpío, Tja selección española ha ixcibido a 
todas horas inyecciones de moral puestas por el se­
leccionado! doctor García Ralazar, y el otro federativo 
acompañante, don Julián Palacios—modestamente el 
doctor Oliver se excluye de esta asistencia psicológi- 
ca— . 1.a «elección «roja» ha peleado con un levantaflo 
espíritu y  con un juego de tal índole, que ha causado 
la admiración de tirios y troyanos. Y  en los troyanos 
o en los tirios ponga usted a la misma Italia.

A. CRUZ Y  MARTIN

Ingenieros Agrónomos Peritos Agrícolas

ACADEMIA OTEYZA Y LOMA
Lagasca. 25. MADRID. Teléfonos 56712-51247

F U M A D O R E S
La marca R O M EO  y )U L IB TA , de la Habana, ha rebajado sus precios 
y  oirecc al pdblico consumidor, cigarros desde 0,90 a 4,00 pesetas en diez

vitolas distintas.

Elaboración a mano y con el mejor 
tabaco de las vegas de Vuelta Abajo.

U N A  I N I C I A T I V A  

D E  " L A  V O Z "
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g a d o r o s  d e  F i o  

r e n d a  m e r e c e  
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U o  1

LA VOZ abre una suscripción 
pública para regalar una me 
dalla de oro a cada uno de lo 
jugadores que intervinieron ci 
la gloriosa epopeya futbolístic

H a  q u e d a d o  a b i e r t o  u n  c o n ­
c u r s o  d e  d i s e ñ o s  e n t r e  l o s  a r ­
t i s t a s  e s p a ñ o l e s f  p a r a  q u e  un  
J u r a d o  c o m p e t e n t e  e l i j a  e l  q u e
s e  h a  d e  g r a b a r  e n  l a s  m e d a l l a s

Los bravos jugadores españoles que acaban de pone 
en Florencia tan alto el pabellón futbolístico nación* 
en dos jornadas de epopeya, merecen que la ufieio 
española les rinda tríbulo de admiración y cariño.

LA VOZ, que ha sabido interpretar tan jusiaineo* 
el vibrante latido de millones de ciudadanos empanóle 
durante las dos jornadas triunfales, a pesar de toa 
ha querido buscar un cauce concreto para que el ^  
tusiasmo nacional se manifieste en forma imperefc 
dera.

Y es éste: _
LA VOZ encabeza con MIL PESETAS una sii r̂'P'

eión pública y nacional para regalar a cada uno ^
bravos muchachos que tomaron parte en la
epopeya fiilbolística una gran medalla do oro, (lor 
perdurable recuerdo de la maravillosa gesta.

Ih-etendemos con esto que se premie, más 
esfuerzo físico y material, admirable siempre op 
un punto de vista deportivo, el temple moral, el or.l̂  
lio de raza, los valores espirituales que se enNcrran
la actitud ejemplar de estos iiiueliachos, españolea 
en lucha contra toda suerte de enemigos yadver?i
des, no desmayaron y supieron, eaballcreseai«e 
vencer en la realidad y aparecer luego como vene »  
sin una protesta iií un gesto descortés. .- • - • ■ deiioH *Por valientes y por hidalgos, hay «na 
ellos, y  pretendemos que les sea pagada.

íeílf'

1
portivo nacional o en toda <*** afieionai
simplemente de entusiastas de esta idea.

LA V’̂ OZ se dirige a todas las organización^®  ̂
rativas regionales de España para que eon j
mura cursen nuestro ruego de que en todo ^
_    ̂. á I A É . I n  o f ífu n n a a C -

sinipiemeiue «e emuMasias ue ksui lui-u. ' * _ppt>
donativos que se entreguen, para que p¡i
sito tenga el éxito que se merecen los esforzad» 
ladines del fútbol hispano. ^  i

1.a suscripción quedará cerrada el próxini» 
eon objeto de que no se demore esto acto 
justicia a quienes tan alto han dejado el pan» 
España.

Ix!S donativos para esta siiseripeión se rccil»»* 
la Redacción de L¡\ VOZ, l.arra, 8.

En el Raneo de Rilbao ha quedado 
tino a esta suscripción, una cuenta especia * 
llama “ Homenaje de España a sus bravos .|09 
de Florencia^.

• sc
En todas las sucursales del Raneo de RiH»*® ‘ 

cihen donativos para esta suscripción.

rc

Como el carácter que LA VOZ quiere dar 
menaje es profundamente nacional y 
establece topo alguno y se aceptan las eantu - 
modestas.

■sic

y wi n n a I 1 7  3 .  M
Ayuntamiento de Madrid




